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CAPITULO PRIMERO 

OO'RODUCCION 

El comercio es tma ocupación que ha surgido de las necesidades de 

los seres humanos; desde los primeros tiempos en que los hombres vivían en 

cuevas como animales y a duras penas lograban subsistir en lucha constante 

contra el frío y el hambre, fueron dando forma inconscientemente a la sele.s, 

ción de aquello que más necesitaban de inmediato dejando para otra oportuni 

dad los elementos por disputar o no disputados. Las hordas y las tribus en 

aquellos tiempos, conocieron de tm incipiente acto de división del trabajo 

consistente en colaborar a la caza y la pezca; por una parte a la vigilan­

cia y por otra a compartir el alimento y la protección contra las fieras. 

Hubo un pr.imer período en que el Jefe de la tribu distri lhÚa en-

1:rB sus miembros los productos obtenidos en el territorio que ocupaba, apa­

reciendo como primera forma de cambio 'la permuta o trueque de los frutos, 

del suelo y de lagunos bienes de uso cotidiano; luego la evolución de las 

comunidades citadas, irrq:>lícitamente modifican las diversas ocupaciones que 

inicialmente se concrBtaban a la caza, pezca, abrigo y protección. Así dió 

comienzo paulatinamente el trueque) cambio de tma cosa que se considera más 

o menos equivalente ca.11 otra, y esto sirvió de base a la 1::Úsqueda de otras 

cosas desconocidas y útiles. Sintióse después la necesidad de rec1..l!"r'ir a tm 

intennediario objetivo de los cambios, que stlpl"limiése los inconvenientes 

del trueque, y ese intermediario fue la rroneda. 

Surge luego tma determinada clase de individuos que est.imulada 
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por el á"1imo de luc..YD, dedica p~ofesional1l1.ente sus actividades a interponer 

se, haciendo uso de la gran variedad de medios que las circunstilllcias exi­

gían, entre productores y cons1JTIlidores, salvando obstáculos y asumiendo 

riesgos del transporte de las cosas y de la moneda, esparciéndose por los 

mercados y dominándolos. 

:ce la cadena de actos realizada por este intermediario subj eti vo, 

ligando al . productor con el consumidor, nació la primera idea de colffircio, 

ccrnerciante y actos de 'comercio. :cel co:rrercio local se pasa al comercio na­

cional y luego al comercio mundial. 

Modernamente, la actividad comercial se ha ampliado tanto corro ha­

bi tanta:; existen en el mundo. A la par de esa evolución van las legislacio­

nes que controlan esas actividades y era el Derecho Civil el que cubría esas 

I'Bgulaciones. 

En la edad media ten~nos las primeras apariciones de la legisla­

ción comercial, con la caída del Imperio Romano se pone de mal1ifiesto la 

desorgmización administrativa y las luchas entre los pueblos antes soj uzga 

dos. :cesaparece casi totalmente el comercio y la industria, convirtiéndose 

la agricultura en la actividad principal. En el Siglo XIII vuelve a renacer 

el comercio,por desplazarnie~to de honilires de Occidente a Oriente y vicever-

sao 

Así florecen ciudades corno Florencia, Gé,l'1ova y Venecia, stLYJgiendo 

camo centros poderosos de vida industrial y comercial. Se reunen los corne~ 

ciantes en oorporaciones O gremios, para la protección de sus intereses con 
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otra el despotismo de los señores feudales. A la cabeza de la corporación se 

hallaban colocados lmO o varios comerciantes llamados "Cónsules l1
, cuya mi-

sión era administrar justicia en los negocios mercantiles. Tenían que pres-

tar jura¡'nento prometiendo observar todas las costtllnbres de la corporación. 

Estos juramentos puestos por escrito) coleccionados por orden cronológico y 

llamados estatutos, forr~~n los gérmenes preciosos de lma legislación co­

n-ercial. Con los juramentos de los CÓnsules, las resoluciones dictadas y 

:relIDidos bajo el nanbre de estatutos; y con los usos y cost1..Unbres del comer 

cio, llega a constituirse un derecho especial separado del civil. Esta rama 

jurídica particular responde i.ndudablemente a las exigencias del tráfico 

mercantil y a la conveniencia de los intereses de las mercaderías. 

Con la Revolución Francesa, la A.samblea Constituyente abolió el 

régimen de las corporaciones en que hasta. ahí vivieran la industria y el c~ 

rrercio, y proclamÓ como derecho del hombre la libertad del trabaj o en todas 

sus manifestaciones lÍcitas. 

Fue así cano la materia comercial fue poco a poco aumentándose y 

recogiéndose en leyes y ordenanzas, llegándose a la époC'.a de las codifica-

ciones y apareciendo en Francia 1807, el primer Código de Comercio conocido 

como Código Napoleónico. Algunas de sus disposiciones, ccmbinadas con otras 

del Código Civil, dan base a la doctri.1"1a de que el Derecho Comercial es en 

relación can el Civil, un derecho excepcional, porque los negocios mercanti 

les quedan regulados por la ley comercial. 

Poco a poco, el contenicb del nuevo derecho de comerciante creció y se cli­

fi.mdió, i'Tlpulsado no solame:nte por el desa.r.rol10 del comercio y su creci-
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miento, a través de los distintos reg~nes econórrd.cos (feudal, del libre 

cambio, nacional e internacional); lentamente se fue reconociendo el carác-

ter comercial de ciertos actos, a base de su ej ecución contmua y frecuente 

por parte de los comerciantes. Se inició así el ccmbio de sist~~ subjetivo 

al obj eti vo ~ el cual encontró plena consagr'ación en el Código de Comercio 

de Napoleón. (1) En el Código de Comercio de El Salvador, Art. 10 dice: "que 

los comerciantes, los actos de comercio y las cosas mercantiles se regirán 

di .. " por sus sposJ.CJ.ones ••• 

Pues bien, lo que primordialmente interesa en el presente trabajo 

es el comerciante social, pero es indispensable hablar del ccmerciante indi­

vidual, aún cuando esta calidad se pierde cuando dos o más comerciantes in­

di viduales entran a crear lID comerciante social. 

El comerciante, dicen unos, es el que obtiene una mercadería y la 

revende con ganancia, es decir a J11.ayor precio, pe:L'"O no es simplerIlP..nte reali­

zar esta acción, se requiere según la actual Ley de Comercio que se ejecu-

ten en masa (Art. 3 C. Com.); otros sostienen que la persona que habi tual-

rIBnte ejecuta o se ocupa del comercio es comerciante; la mayoría dice que 

el comerciante es el profesional que realiza actos de comercio; la doctrina 

que vi!1cula de una u otra fOrIna el derecho mercantil con la empresa, susti­

tuye la noción de comerciante por la de empresario. Nuestra legislación me~ 

cantil vigente nos señala que escomel"ciante el ·titular de lIDa empresa mer-

cantil (Art. 2 C. Com. ). Se habla también que atendiendo a los actos en que 

(1) BRUNEITI, A. "Tratado del Derecho de la Sociedad". T. I., pág. 6. 
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primordialrílente se rranifiesta, es el acto de comI~rar para revender con lu­

cro, acto por medio del cual se realiza el cambio ' de bienes sin alteración 

de las formas. Comerciante, dicen otros, es el intermediario entre el pro­

ductor y consumidor; sin embargo, el industriaJ. que tiene calidad de produE. 

tor se transforma en vendedor de 10 que produce. Luego entonces, hay que 

considerar esta variante, que viene a ser la excepción generalizada de que 

el industrial es a su vez comerciante, sea individual o colectivo 

En reforma.s recientes se ha equiparado el término de comerciante 

con el de empresario, específicamente en el Registro de Comercio, esto no 

tiene mayor alcan03, se ha T!'atado de adecuar en este punto la terminología 

a la realidad. 

El Derecho Hercantil nació vinculado a l comermo y a los comer­

ciantes en sentido estrict0 ~ las norrnas jurídicas-merC&'"1tiles han ido ClIll­

pliándose a otros ámbitos de la sociedad, dando :Lugar a la generalización 

del Derecho I'1ercantil , resultando que las nonna.s mercantiles se aplican tél!2 

tQ al come:rcio corno a la industria y a los servicios. Se sostiene que el 

término comerciante cede ante el significado rrkl.S amplio de empresario me.r'-

cantil (la capacidad del comerciante se rige por reglas más flexibles que 

la capacidad civil para contratar). 

Se impone en este análisis del témino comerciante, distinguir 

entre el concepto vulgar o económico y el jUY'ídico. El primero se funda erl" 

el dato social de la profesión de vida de una persona, es así que bajo el 

criterio de la profesionalidad 5 son comerciantes aquellos que hacen de sus 

actividades dentro del comercio su profesión, ya sea dirigiendo su propia 
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empr'esa o cerno empleados. El aspecto jurídico atiende los efectos legales de 

esa actividad y así califica de comerciante a la persona que adquiere dere­

chos y obligaciones dentro de la relación mercantil. El concepto jurídico es 

más estricto, no compI'E'..nde a los directores, gerentes administrativos, apode 

redos particulares, errq;>leados. 

Conviene anotar que el Derecho Mercantil está sufriendo tm doble movimiento 

en sentido inverso: objetiv~"1te ensancha su campo de aplicación para aba!'­

car todas las relaciones indust:7iales; subj eti vamente va lirni tando su apli~ 

ción a los grandes comerciantes con desplaz~lento de los pequeños comercian 

tes y del llamado comercio ocasional. (1) 

Nuestro CÓdigo sigue tm solo criterio~ el ser titular de tma empre 

sao En el alemán se siguen tres criterios: el que ej erci ta tma industria, el 

que se inscribe cerno tal en el Registro !'Iercantil y atendiendo a la forma de 

las sociedades para calificarla de mercantil. 

He relatado en forIna. breve las consideraciones del comerciante 

visto desde el sentido histórico, económico, y jurídico, concluyendo que el 

comerciante es el principal sujeto del Derecho Hercantil, existiendo otro ti 

po de comerciante, el comerciante social, determinado en nuestra legislación 

como sociedades mercantiles. 

, ! 
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CAPI'IULD SEGUNDO 

SOCIEDADES MERCANTILES 

Asociación es toda unión voluntaria duradera de pe..rsonas que ponen 

en ccmún sus fuerzas para conseguir un fin determinado. la. sociedad es una 

especie dentro del género asociación, que se caracteriza por el fin económi­

co. lDs fines de asociarse pueden ser varios, tenemos entre ellos el rrotivo 

de fornar un capital fuerte, de explotar el conocimiento y experiencia de 

cierta persona, de aumentar la producción para poder luchar con la competen­

cia, de buscar une o varios compañeros para la explotación y delegar f\mcio­

nes aclJ11inistrati vas, y el de fusión de compañías estables por no convenir­

les estar en abierta competencia; pero hay un motivo dete!111Ínante común a 

todos los tipos de soc:Í.edad: la imposibiLidad de conseguir ciertos fines 

con el esfuerzo personal aislado. 

Quien decida entrar en sociedad debe saber exactamente cuáles son 

sus deseos. Los motivos CO..TlcretOS que se corresponden con otras tantas for­

mas sociales son: a) el complemento de capacidad del trabajo individual; b) 

el deseo de obtener o de aumerrtar un capital; c) la disminución del riesgo 

mediante su división. Toda clase de sociedades que se fODIle bajo estas moti 

vaciones tiene en común procurarse beneficios económicos. 

La sociedad es el instrumento jurídico d8 conjt.mción de medios e­

canónicos, que exceden la capacidad del hombre aislado. Sobre esta base, el 

derecho de sociedades se ha ido amoldando a lo largo de la historia a los 

postuladOS del sistema económico imperante. Al comerciante individual a cu-
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yos dotes personales se enlaza la sociedad colectiva, en la que todavía pre­

domina el factor indi~idua1. Pero el movimiento de asociación ha sobrepasado 

mucho tiempo la sociedad colectiva para servirse de otros tipos en los que 

la personalidad física se desvanece casi por completo. Hoy tiene primacía el 

derecho de la sociedad anónirna, ya no se valora el socio por 10 que es sino 

por 10 que tiene y corro las aportaciones son regularmente en dinero, y por 

10 tanto fungibles, la persona. del socio que aporta deviene por esta razón 

también fungible. Se prescinde de la persona para atender su aportación y, 

paralelamente, se personifica a la co le cti vidad por estimar que es algo más 

que un patrirnonio afecto a un fin de ganancia. Pero en todas las épocas la 

noti vación económica de la sociedad ha sido la 1T'isma: potenciar el esfuerzo 

individual para conseguir fines inasequibles a ese esfuerzo individual. El 

fin individual se convierte así en fin social, colectivo o común. 

1. Concepto de Sociedad Hercanti1 

Nuestro Código de Comercio se refiere al comercamte social y di­

ce en su Jtrrt. 17 inca 1<; "Son comerciantes sociales todas las sociedades IN­

DEPENDIENTEMENTE DE LOS FINES QUE PERSIGUEN, sin perjuicios de 10 preceptua­

do en el Art. 20 (las mayúsculas son mías). Nos señala el legislador que to­

da clase de sociedad, es comerciante social o dicho de otro modo: toclas las 

sociedades son mercantiles. 

En el mismo Art. 17 me. 2°, dice: "es el ente jurídico resultar!. 

te de un contrato solerm1e, celebrado .entre dos o más personas, que estipu­

lan poner en canún, bienes o industria, con la finalidad de repartir entre 

sí los beneficios que '~ovengan de los negocios que van a dedicarse". ' 
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Aquí nos señala el legislador que nace la personé!. jurídica (la so­

m.edad) de ID contrato solemne; luego entonces para conceptuar la sociedad 

mercantil, se debe tornar en consideración la persona jurídica creada, o sea 

el camercainte social, que viene a ser un sujeto de derechos y obligaciones 

distinta de cada una de las personas que concurrieron a formarla y ser re-

presentada judicial y extraj udicialmente, y el oontrato de sociedad por me­

dio del cual pactaron dedicar ciertos bienes o determinadas actividades p~ 

pias, ponen una finalidad común, la de obtener- beneficios que serán distri-

buidos según ese misro convenio. El D"l'. Lara Velado nos dice: "Al abocamos 

al estudio del concepto de sociedad, habrerros de hacer un doble enfoque, la 

sociedad como contrato y la sociedad como persona jurídica". (1) Asímismo, 

Garríguez nos dice: "re la Sociedad Mercantil ha.bla el e.Com. en el libro 1, 

destinado a los comerciantes y a~ el libro 11 destinado a los contratos es 

peciales del comercio. Demuestra este desdoblaF~a~to que en nuestro derecho 

la Sociedad Mercantil es un contrato --el coni:ra.to de sociedad- y es un co-

merciante -el ccmerciante soci~a~ como persona jurídica". (2) 

2. Distmción entre Sociedades Mercantiles y Civiles 

En L'erecho Romano se conocían dos tipos de sociedades: sociedades 

generales y sociedades particu.la...Y€s. la. sociedad familiar surgió primereme!}. 

te, camo una consecuencia del desarrollo familiar y del fenómeno de la man~ 

misión; ésta era conocida. también como "societas omnium honorumll y compren- · 

dÍa todos los bienes presentes y futuros de los socios. El pater fami1iae, 

(1) LA"RA VEl.AIX), Robel'1:o. "Introducción al EstuOio del rerecho Mercantil". 
(2) GP..RRIGUEZ, Joaquín, Ob. cit. Tomo I, pág. 308. 
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como jefe absoluto de la mi dad familiar, disponía a su voluntad de los bie­

nes de familia, por> ser en Roma el sistem.'3. de la propiedad, fundame..l1taJ..mehte 

un sistema de propiedad familiar. A la muerte del padre sus hijos no podÍ~ 

repudiar la herencia, SIDO que los bienes les pertenecían por un derec.ho dé 

copropiedad, el patrimonio era asumido por los hijos y tenían la calidad de 

herederoe, ya voluntarios, ya forzosos. El deseo de mantener la masa indivi­

sa y de continuar en la misma forma que en vida del causante, dió origen a 

esta sociedad. 

La otra, la socieda.d particular llaJIl.ada también "societas qUO .8 quo 

estuveniniut" surgió de la. rnr-:mumisión. El esclavo no podÍa tener bienes en 

Rana, al ser libres POl' marrl.lrrLi.sión, al adquirir la libertad carecían de bie­

nes en absoluto, pero quedabal1 ligados con su antiguo amo por los derec.hos 

de patronato. El conjunto de varios libertos de m mismo patrón, antes escla 

vos, tenían la facilidad de asociarse, comprometiéndose al aporte de bienes 

futurDs por carecer, desde luego, de bienes presentes. 

Con posterioridad se des~ullaron las sociedades particulares, ~ 

1:'re ellas: "la societas unius rei" dedicada a la explotación de un bie.L de­

tenrinado y la "societas alicuius negationis" dedicada a la explotación de 

un negocio. lDs romanos no conocieron, en términos generales, la teoría de 

la representación, en consecuencia el representante no actuaba a nombre del 

representado, el que actuaba a nanbre de una sociedad adquiría o se obliga­

ba a nombre propio; posterionnente, al dar cuenta a los socios de la gestión 

realizada, tenía la obligación de "canunicare", esto es, de traspasar a sus 

consocios la parte proporcional que les correspondÍa tanto en los bienes ad-
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quiridos como en las obligaciones cOn-traída.s. Por excepción, hubo un tipo de 

sociedad para. la cual los romanos crearon la teoría de la representación, so-

ciedad conocida como la tlvectigalli", era la fonnada por "los publiciani, o 

sea por personas particulares a quienes el Estado había a.rrendado el derecho 

de percibir los impuestos, estas sociedades gozaban de personalidad distinta 

de la de sus socios y su representante "el magister", obligaba a la sociedad 

con sus actos. De este tipo de sociedad nacieron las formas de sociedad mer~-

cantil. 

Partiendo de esta. sociedad conocida por "v€l.ctigalli", se desarrolló 

la sociedad mercantil en la Edad Hema en Italia. La primera forma de socie­

dad colectiva, que gozando de personalidad jurídica distinta a la de sus so­

cios, tenía la responsabilidad ilimitada, con la nota de que se aplicó a to­

da clllse de actividades mercantiles, excluyendo por supuesto, la recaudación 

de impuestos de la que se habló antes. 

En cuanto a la sociedad civil se refiere, ésta nació a partir de las otras 

formas raIa.'1a8 de sociedad, lo que explica que, doctrinariamente, la socie­

dad civil carezca de personalidad jurídica; los administradores son mandata-

rios de los socios para los negocios comunes, sus formas "son la sociedad. en 

general que afecta los patrimonios totales de los socios. (1) 

La Sociedad Mercantil es un contrato de organización, funda:mental­

lre11te diferente a los contratos de cambio o de intercambio, llamado así (IN-

TERCAMBIO) por algunos autores para evitar confusiones, ya que el contrato 

de cambio es aquél POJ:;' ,.medio del cual las prestaciones son equivalentes, las 
, .,d " .. ,. ,,~j 9 t 

(1) lARA VEIAIú ,""Ibb:;Wto, Q~~ cit . 
...• ~. , ,' , . .: 
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obliga.ciones recíprocas, la causa es de tma parte y el objeto es para la o­

tra. 

la socieda.d civil, no puede ser 1.ID contrato de organización porque 

no da nacimiento a una persona jur·ídica distinta, sujeta de derechos y obli­

gaciones y los socios no tienen obligaciones recíprocas, como en los contra­

tos de cambio o intercambio. En nuestra legislación anterior a la actual, 

les concedÍan personalidad j 1..lr'ídica y las estruct1..lr'aban a las formas mercan­

tiles, reconocidas por los autores clásicos cerno sociedades civiles de forma 

mercantil. Estas se constituían como sociedades colectivas civiles, por lo 

general entre miembros pertenecientes a una misma familia, tomando por supue~ 

to la fornación romana de las "societas omnitnn honorurn". las cabezas de fa­

milia, padres, se agenciaban las mayores aportaciones; para obtener el con­

trOl de la misma, la estructura reunía un determinado número de bienes pre­

sentes, asignándOles a los hijos participación mínima en dinero efectivo, 

provenientes por supuesto de los mismos padres, ya que en la mayoría de los 

casos eran menores de edad, que carecían de ll1gresos propios y la represen­

tación también la ejercían los padres. 

la finalidad de la sociedad estaba dedicada a los actos de corne.,.""­

cio. It>ctr.inariamente también, las sociedades .mercantiles se diferenciabcll1 

de las civiles, en que las primeras están sanetidas a requisitos de publici 

dad que no son exigibles para las civiles; la sociedad mercantil es obliga­

da al registro diario de sus operaciones en libros especiales; la insol ven­

cía de la sociedad mercantil queda sometida a las rigurosas disposiciones 

de quiebra. 
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La doctrina clásica determina tma distinción entre ambos tipos de 

sociedades por la finalidad social que persigue.'1, se.rá sociedad mercantil 

cuando su finalidad sea la de realizar actos de comercio, serán sociedades 

ci viles todas l as demás. Otros clásicos detenninan que la distinción está en 

la forma, decla.rando que serán mercantiles todas las sociedades anónimas. Pm­

pliando el criterio de la forma, la teoría moderna en sentido más amplio, de­

clara que serán sociedades mercantiles las que adopten cua.lquiera de los ti­

pos siguientes: colectiva, comanditariD. simple, de responsabilida.d limitadas 

anónima o comanditaria por acciones, quedando según esta posición, cano civi­

les las que ca..-.necen de personalidad jurídica. Pero lo anterior no es muy sa­

tisfactorio, nuestra l egislación mercantil actual se basa en el criterio de 

que el hecho de asociarse para. crear tma persona jurídica distinta, conceda 

la categoría de mercantil y así lo dice el .Art. 17 "son comerciantes socia­

les todas las sociedades :Lndependientes de los fines que persiguen ••• " y en 

el inciso tercero del mismo artículo dice: "tales entidades gozan de persona 

lidad j u:rídica ••• ". El CÓdigo Civil en el Libro Cuarto Título XXVIII ~ Capí tu­

lo I, regula "Le la Sociedad" en su.Art. 1817, dice: lila sociedad puede ser 

civil o comercial. Son sociedades cOf¡1erciales las que se fonnan para negocios 

que la ley califica de actos ccmercio. las otras son sociedades civiles". Ce 

ro se puede apr'E-~ciar, la regulación de las sociedades pertenecían al ámbito 

c ~il para luego pasar en forma absoluta a control del Código de Comercio, 

en donde prácticamente le pone fin a las sociedades civiles, pues esta ley 

considera mercantiles a todas las sociedades . "la Ínayoría de las legislaci~ 

nes extranj eras inspiradas en la teoría moderna, mantienen aún la di visión 

histórica en las sociedades civiles y mercantiles, pero esta se ha vuelto 
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inoperante, porque la sociedad civil está cayendo cada vez en desuso. 

Nos dice el Dr. Roberto Lara Velado, que oyeJldo la opinión del tra 

tadista italiano Biagio Brugi ~ en su obra "Instituciones de Derncho Civil", 

nos traslada las siguientes palabras: "Es difiícilque en la actualidad se ha­

ga uso de la pesada maquinaria de tma sociedad civil en aS\IDtos de algtma im-

portancia"; y explica que la supervivencia de algunas sociedades civiles se 

debe al deseo de evitar, en caso de una situación económica desastrosa, el 

procedimiento canercial de quiebra; ' sabido es que el concurso civil es menos 
-. 

severo que la quiebra mercantil. 

3. Sociedad y Empres~ 

Nuestro CÓdigo de Comercio vigente dice (~n su Art. 17, que la so­

ciedad es el ente jurídico resultante de un contrato solemne, celebrado en-

t-.re dos o más personas que estipulan poner algo en común, bit'3nes o industria, 

con la finalidad de repartir entre sí los beneficios que provengan de los 

negocios a que ha.n de dedicarse, Art. 55 :j C. Como la empresa mercantil está 

constituida por tm conjlU1to coordinado de tra"9ajo, de elementos materiales 

y de valores incorpóreos con obj eto de ofrece~ al pÚblico, con propési to de 

lucro y de manera sistemática, bienes o servicios. (1) 

Desde el punto de vista lega1, las sociedades son canerciantes 80-

ciales que pueden ser titulares de lma empresa, que es una cosa típicamente 

mercantil, considerada corro universalidad de contenido patr:imonial propio, 

(1) Código de Comercio de El Salvador, 1970. 
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que es el ins-trumento para la realización de las Clcti vidades de comercio; 

está constituida por el conjunto de trabajo, bienes materiales y bienes in-

corpóreos o intangibles que sirven para negociar bienes u ofrecer servicios 

al pUblico con ánimo de lucro. 

La sociedad representada por su Junta Directiva son los encerga­

dos de desarrollar el elemento trabajo administrativo, incluye al personal 

subalterno de administración y de ejecución de obra. 

Como bienes materiales tenemos el establecimiento o local caner-

cial, las mercancías, materias primas cuando se trate de industria, maqui-

narla, equipo de oficina y mobiliario en general de la empresa, necesario 

para el trabajo de sus actividades comerciales. 

Elementos intangibles o incropóreos como el nombre comercial, el 

aviamento, el crBdi to comercial o derecho de llave y el 11 amado derecho a 

la clientela; existen intangibles que pueden conservar su individualidad, 

aún separados de la a~resa: los distintivos comerciales y patentes de inven 

.; 
aon. 

Doctrinariamente se sostiene que la palabra empresa deviene del 

campo de la Economía al de Derecho, tanto en leyes caro en las obras de 

los juristas. Tanto es así, que los legisladores mel"Cantiles han recogido 

el vocablo empresa para separar el concepto de sociedad civil del de socie­

dad mercantil, tomando como dato decisivo el objeto de ellas pare. calificar 

de mercantiles las sociedades cuyo Objeto es la explotación de la empresa. 

Es evidente que la empresa va ligada a las sociedades mercantiles, es un 

vínculo tan poderoso que p:r·oduc:e la confusión de los dos conceptos: empresa 
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y sociedad. 

La Sociedad Hercantil como contrato nace a la vida del derecho con 

un objeto determinado y ese objeto es la explotación de una empresa. Siendo 

la empresa y sus elementos i.rü1erentes a la sociedad, las interconexiones son 

constantes y tenemos que cuando se cambia el objeto social, es decir la índo 

le de la empI"esa, hay que hacerlo por el proced:imiento de las modificaciones 

estatutarias de la sociedad. 

La empresa como la sociedad, descansa en el elemento de la organi­

zación. La sociedad mercantil es una persona jurídica, la empresa en cambio 

no 10 es, es ma cosa me~'cantil, conjunto coordinado de trabajo, elementos 

materiales y valores incorpóreos. 

En la empresa pueden distinguirse dos elementos eSE>nciales, que 

son el elemento subjetivo y el elemento objetivo. ecmponen el elemento sub­

jetivo el empresario y el personal; el objetivo, está integredo por los ele­

mentos patrimoniales y las r elaciones jurídicéB que se requieren para la con­

secución de los fines de la empresa. (1) 

Aceptc:mdo la tésis de que empresa va ligada al término de sociedad, 

se impone hablar sobre la clasificación de las empresas; y es así como los 

tratadistas nos hablan de elementos de distinción corno decir el riesgo y el 

lucro, como elementos esenciales para distinguir las negociaciones mercanti­

les de las que no lo son. En primer lugar se exige el riesgo de la péroida 

(1) BAUCHE GARCIA DIEGO, Mario, "La Empresa!!, pag. 30. 
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de capital, aunque esencial en la empresa no es exclusiva de las empresas c~ 

merciales sino COiTlún a todas, porque la r'I"-B.Ji.zación de cualquier actividad 

económica dentro de la. organización de la empresa, siempre es eventual y es­

tá sujeta a varias contingencias que , E'..n definitiva, pueden ecasienar la PéE. 

dida d(;--; l capital. 

El etro elemento. es el lucro, e sea la especulación con les prodUE., 

tes elaberados per la empresa, vendiéndoles a un precie superier al cesto. pa 

ra ebtener una ganancia. Ese es CJ."1 la get"1eralidad de las empresas comercia­

les; pero hay muchas que no. tienen tal finalidad, Cemo sucede con todas las 

del Estado., las de ecenomía mixta, las seciedades cooperativas, las mutuali.§.. 

tas de seguros, etc. Por tanto cuando. hablamos de finalidad lucrativa e de 

empresas de carácter lucrativo., debemos entender el término ampliamente, co­

mo actividad no. altruista o. de beneficencia, como provecho que se obtiene en 

la explotación de la negociación. la clasificación más acertada es la que ha 

ce Antonio. Madero (1) y dice: que las empresas pueden clasificarse en cuatro 

grandes ramas: empresas industriales, empresa.s cornerciales, empresas finan­

cieras, empresas de servicies persenales. 

Las empresas industriales tienen por ebj ete la expletación de les 

recurses naturales, cerno minas , agricultura, ganadería, aguas, montes y de­

más materias producidas por la naturaleza, cc:mprendiendo igualmente su tran.§.. 

fermación y adaptación para llenar las necesidades y desees colectives e in­

di viduales. 

(1) Brunetti, Antonio.) ob. cit., T. 1, pág. 80 
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Las empresas oomerci~les tienen cano principal objeto el interccJn­

bio o distribución de los productos eXplotados o manufacturados por las am-. 
presas indus-triales, y ccmprende los transportes, los canercios propiamente 

dichos, el ammcio, y todas aquellas actividades que tienen por obj eto poner 

a los productos industriales en condiciones de ser consumidos o adquiridos 

por grupos colectivos o individuos. 

las empresas financieras, que muchos incluyen dentrO de las comer-

ciales, tienen no obstante un carácter bien peculiar y definido, el de proPQr 

cionar tanto a las errq:>resas Í;ldustriales oomo a las comerciales, los elemen-

tos financieros para su explotación, desarrollo y crecimiento. 

"Sociedad y Empresa Ccmercial, son oonceptos que se combinan para 

que no se confundan, especialrrente porque el de empresa es económico y, en 

el C6digo, político eoonOOco. "(1) 

(1) BRt.JNErrI, Antonio. Ob. cit., T ~ II, pág. 36. 
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CAPITULO TERCERO 

CONTRA'ID DE SOCIEDAD 

4. Teoría General de las Sociedades 

El contrato de sociedad se puede analizar desde tres ptmtos de vis­

ta, a saber: como acto cont:rectual, cano la relación jurídica permanente y 

oorno la creación de la personalidad jurídica distinta de los que conC1..l!"ren a 

formarla. 

rx>ctrinariamente, solamente se atiende al acto contractual y . a la 

persona jurídica, ya que se considera que la tercera situación se encueni.-ra 

involucrada en ambos puntos de vista mencionados y se canprueba cuando la d0E­

trina dice: La sociedad es un con'trato entre dos o más personas, los socios 

que ponen en común de-te..rminados bienes o deterrninadas actividades , como móvil 

de lucro, a fin de administrar en común y repartirse los beneficios obtenidos; 

pero al mismo tiempo, este contrato es fuente de creación de un sujeto de de­

recho, de tma persona distiIlta de los socios que la componen, o sea de tm en­

te jurídico capaz de adquirir derechos y contraer obligaciones y de ser rep~ 

sentado judicial y extrajudicialmente. Se observa en esta declaración que la 

relación jurídica está en aquel entendimiento de poner algo en común, bieJles 

o actividades cm miras al lucro. 

También se sostiene que el contrato de sociedad originalmente da 

creación a tm ente jurídico o, al menos, a tma organización, la cual ya no 

deperide del ccntrato originario sino de sus propios estatutos, que modifica 
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SID contar- con la voluntad de los primi ti vos contratantes. 

Esta característica es evidente en la mayoría de sociedades mercan-

t " "1 ' d ' J._es, prmC3-pa mente .... as e capJ.tales. 

Para confirmar lo anterior, se sostiene qua el contrato como simple 

acuerdo de voluntades, crea situaciones subj eti vas, sin tener como obj eto del 

mismo crear una persona jurídica sujeta de derechos. las personas morales son 

orgánicas que no pueden surgir de un contrato. El 9.cto creador de la sociedad 

es un acto consti tl.lti vo social unilateral, en el que las declaraciones de vo­

luntad no se contrapom:m sino que corresponden pa::oale1amente tendientes a un 

mismo fin: la creación de un organismo social cerno sujeto jurídico distinto 

de los . socios. (1) 

La sociedad como persona jurídica desempeña un papel muy importan-

te den"bx> del Derecho Mercantil, pues se convierte en uno de los sujetos de 

esta rama jurídica. La personalidad implica, lo misrro que en el Derecho Civil, 

la consideración de que la sociedad, como ya se dice repetidas veces, es una 

persona distinta de los socios que la componen con sus derechos, obligaciones 

y representaciones. La teoría moderna le da más importancia a este aspecto, 

las claSicas tratan la sociedad dentro de los contratos mercantiles; en nues­

tra legislación actual de cernercio, trata"1 a la sociedad dentro de las per­

sonas; con esto no se niega el carácter de contrato de la sociedad, ya que 

la teoría moderna considera relevante el hecho de que la sociedad engendra 

un suj eto de derecho, a que sea un contrato más entre los muchos contratos 

-------<_._----
(1) G..ARRIGUEZ, Joaquín, Ob. cit. T.I., pág. 328. 
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rnei:"cantiles • (1) 

Las teorías negativas rechazan la calificación de contrato y en-

cuentr?J1 mas apropiado calificar corno acto colectivo, acto complejo, acto 

conjt.mto, esto cede ante la realidad del derecho positivo. 

Las sociedades mercantiles nacen de un contrato, un acto jurídico 

en el que se dan las notas esenciales del misoo. Nuestro legislador en la 

materia Civil y Mercantil confirma esta posición en sus Arts. 1811 C., 17 C. 

Com. 

5. Caracteres del Contrato de Sociedad 

Pare determinar las característicc.s del contrato de sociedad, es 

necesario hacer ccmpa:re.ción con los contratos de cambio, llamados también de 

intercambio, para evitar confusiones con el contrato de cambio propiamente 

diého; que es aquel en virtud del cual se emiten los títulos valore: emisión 

mediante la que la relación causal se sustituye por la nueva relación cambi~ 

ria o se yuxtapone a ella. 

10
) En los contratos de intercambio, las prestaciones entre las 

paÑes que concurnm a celebrarlo, son equivalentes: una entrega una cosa y 

la otra entrega su equivalente ; en el contrato de sociedad no hay prestacio 

nes equivalentes, porque el acreedor de la prestación no es el consocio, si 

no la sociedad y la ganancia es el producto del negocio y no equivalente de 

la prestación; 2°) En el contrato de intercambio el contenido de la presta-

(1) lARA VELAIX), R., "Introducción al Estudio del Derecho l~rcantil", pág. 30 

I BIBLIOTECA CENT"RAL~-I 
L_IJ_"'_' V_~_R_S '_II __ A _D _O_E_E '_. S ~ v#, " IlP 

_~ __ ' 
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ción es lo que caracteriza cada tipo de contrato, en el de sociedad el con­

tenido de la prestación es i.l1mferente; 3°) Las obligaciones en el contrato 

de i.l1tercambio son recíprocas, lo que una parte se obliga a dar es el eq:rl­

valente de lo que recibe, por le tanto una. de las partes se obliga pare con 

la oi.-ra~ a cambio de que ésta se obligue pare " con la primera. En el contra­

to de sociedad la obligación de los que participan es la de aportar para fo!, 

mar el capital social, la sociedad se obliga para con sus socios primordial­

mente, a distribuir los beneficios obtenidos, que no serán equivalentes si­

no proporcionales, toda vez se cumpla el f:in perseguido; 4°) L:l.s entregas de 

las cosas equivalentes en el contrato de :intercambio, quedan respectivamente 

a las pa.YT\:es; en el contrato de sociedad las entregas de las aportaciones 

quedan como fondo común de la sociedad; 5°) los contratos bilaterales como 

los de intercambio, representan una oposición; el contrato de sociedad re­

presentaría una comtmidad o solidaridad de intereses; 6°) El contrato de so­

ciedad, llamado también de organización, al quedar formalizado da creación 

a una persona jurídica independiente de las pC'l.xtes contratantes, en el de 

intercambio no gesta ente j Ul ... ídico alguno; 7°) En los contratos de intercam­

bio se agotan con el cumpliJTlie."'1to de las prestaciones que las partes s.e obli 

gan, en el de organización no, porque han dado como resultado una personali­

dad jurídica, que funcionm ... á en adelante de acuerdo a las nomas previstas 

en el JIlismo contrato; 8°) En el contrato de sociedad, el socio está impuls~ 

do a obtener mayores beneficios con menos inversión y riesgo; en el de in­

tercambio, su nombre hace honor al fin perseguido, cual es el de obtener be 

neficios más o menos equivalentes; 9°) En los contratos de intercambio, ca­

da parte tiene interés en conseguir la finalidad propuesta, pero persiguiendo 
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además una fjnalidad especial, de suerte que su interés no coincide con el 
., \ , 
mteres de la otra parte, mm. cuando ambos sean concUt'r'entes; en el contra-

to de sociedad se trata de una finalidad tmitaria en cuya consecución todos 

los -contratantes tienen el mismo interes. 

Todo contrato de sociedad tiende a formar una organización, que s.§. 

re sencilla si la sociedad es personalista o será más complej a si es de tipo 

9Qpitalista. Pero en todas ellas es necesaria una cierta organización que ha -

ga posible durante la vida de la sociedad, la consecución del fin social. 

Después de haber engend...vado la sociedad, el contrato desaparece de 

la escena y dej a paso a lo que con acierto se ha llamado "un mecanism:J jurí¡ 

dico". la noción de contrato se esfuma a partir del momento en que, adquiri­

da la personalidad jurídica, la relación contractual originaria se convierte 

en relación col-porati va. Es cierto que en su origen hay un acuerdo de volun­

tades que llamamos contrato. Pero los actos que después se realizan a lo lar 

go de la vida de la sociedad, no son actos de ejecución de ese contrato, s~-

no una actividad compleja, imposible de quedar prevista de antemano y dist~ 

ta en cada caso, tendiente a dar cclmpli'Ili.ento al objeto social, y que sólo 

fue determinado de un modo genérico en el contrato. Esta actividad ulterior, 

se regula por normas estatutarias y conforme a un sistema peculiar que impi­

de a cualquier socio oponerse arbitrariamente a la consecución de los fines 

sociales. ( 1) 

6. 

(1)- GARRIGUEZ, Joaquín-, ob. cit. T. I. pág. 331. 
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6. Consentimiento y Capacidad de los Asociados 

Art. 1316 C. "Para" q~~~pé~~oná se obligue a otra por un acto o 
t · · . .. . -' ,, --

declaración de voluntad, es necesario: que t6hsienta en dicho acto o declar~ 

ción y su consentLmentono adolezcá de vicio" • . (1) 

El eonsentimiento de las partes oan~tantes puede present~ álgd­

nas peculiaridades en reléicioo. con las soci~dEil:les ~tiies, partiCUlar>­

mente por 10 que se li6fiere a las sociedades de capitaleE? En estas socieda­

des el proceso de constitución puede tener dos fonnas distintas, la consti tu 

ci6n simult&1ea y laconstitucián sucesj.va o pÚblica. la simUltánea se adap­

ta cuanoo el nÚIooro de socios es reducido. Cuando estas socied:tdes persiguen , 

reunir un fuerte capital, la Ley les ofrece el procedimiento llamado de fun­

dación sucesiva o pÚblica. Este segundo sistema, o sea el de fundación suce­

siva o pÚblica, supone la existencia de un gran nÚ'l1ero de futuros socios y 

la consiguiente imposibilidad de reunirlos en un solo acto para la presta­

ción simultánea del cansent.iJniento o en mÚltiples actos bilaterales para el 

intercambio de los oonsentimientos. Para evitar tales dificultades, se ofre­

ce el sistema de dirigir las distintas declaraciones de voluntad a una o va­

rias personas qUe figuran corro órganos . de ooncentraci6n y que son los que 

formularon la propuesta contenida ' en el prog:re.-na . de fundación. 

La. constitución simultánea es aquella en que la escritura social 

se otorga sin trarni tación previa, o sea que. para que tal forma pueda tener 

lugar, es necesario que los socios fundadores suscriberi todo el capital y 

cuenten cm fondos suficientes para pagar léi proporción exigida por la ley. 

(Art. 193 C.Com.) (2) 

(1) CODIGO CIVIL DE EL SALVPJ:IJR 
(2) CODIGO D~ COMERCIO DE EL SALVAOOR 
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La constitución sucesiva o pública, es aquella meclia"1te la cual los 

promotores de la sociedad por fundarse, o sean los que tienen la idea de con.§. 

tituirla para dedicarla a un negocio determinado, hacen llamamiento al pÚbli-

00 a fin de que quienes lo deseen, sin disti."1ción de personas, participen en 

ella suscribiendo y p2.gando acciones; generalmente este medio de constitución 

tiene lugar cuando los promotores no tienen capacidad económica suficiente pa 

ra absorver toda la inversión necesaria para echar a andar el negocio. (Art. 

193 C.Com.) 

En las sociedades de personas es cara.cterística que la confianza 

entre las personas que van a crear sociedad, sea factor determinante en la 

voluntad de asociarse, en consecup..ncia el consenti.mie.nto está implÍcito en e­

sa confianza recíproca. (Intuitus Personae). 

El consentimiento de las partes impliCa no solamente la voluntad 

de contratar una soC".iedad, sino la de aceptar todos los efectos del contrato, 

las obligaciones que la calidad de socio impone y los efectos nonnati vos pro 

ducidos por el contrato social. Según la sociedad que se pacte, esta voluntad 

puede ser .mas o menos extensa y sujetarse a deternrL~adas modalidades. 

Capacidad: la capacidad para otorgar y suscribir un contrato de SO 

ciedad se regula por las nonnas generales o ccnrunes que determinan la capaci 

dad de contratar y obligarse. En este sentido tenemos que referirnos a la c.e. 
pacidad civil de las personas, la cual puede ser: a) de goce y b) de ejerci­

cio. La. capacidad de goce la tienen todas las personas y consiste en ser su­

jeto ~" derechos y obligaciones. La capacidad de ejercicio es la facultad de 

ej el-cer 'por sí mismo los derechos, y obligaciones que tenemos o adquirimos; y 



- 26 -

en el derecho común la tienen únicamente los mayores de edad, o sea 108 que 

han cumplido veintiún años de edad y los habilitados de edad, o se..a las per­

sonas que de conformidad a la ley civil han sido autorizadas para ser trata­

das en sus relaciones jurídicas como los mayores de veintiún años de edad. 

P~cordando lo anterior podemos abordar la capacidad de ejercicio 

en materia mercantil, pues ésta si difiere de la civil; la que no cambia es 

la capacidad de goce. Así, una persona es capaz de ejercer el comercio si 

se encuentra en cualquiera de los cuatro numerales contemplados 6-11 el Art.7 

C.Com., el cual reza así: "Son capaces para ejercer el comercio: 1 - las 

personas naturales que según el Código Civil son capaces de . obligarse. 11.­

los menores que teniendo dieciocho años cumplidos han sido habilitados de e­

dad. 111 - los mayores de dieciocho años que obtengan autorización de sus 

representantes legales para comerciar, la cual deberá constar en escritura 

pública. IV - los mayores de dieciocho años que obtengan autorización judi­

cial. Estas autorizaciones son irrevocables y deberan ser . inscritas en el 

Registro de Comercio. Taillbién estan relacionados con la capacidad los artí­

culos del Código de Comercio 9, 10, 11 Y 12. Los dos Últimos se refieren a 

las incapacidades. Lo anterior es la reglamentación de personas que se en­

cuentran en capacidad de ejercer el comercio, es decir, que si llenan esos 

requisitos serán comerciantes. Pero es conveniente aclarar que la particip~ 

ción en una sociedad mercantil, cualquiera que ésta sea, no confiere por sí 

sola la calidad de comerciante; en estos casos el comerciante es la socie­

dad, no los , socios indi viduaJmente considerados, ya que en voirtud de la p~ 

sonalidad jurídica, sociedad y socio son personas distintas, que pueden t~­

ner calidades diferentes. En estos casos la capacidad de estas personas es-
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-tá reglamentada por la ley civil, que dice: Art .• 1317 C., "toda persona es 

legaJmente capaz, excepto aquellas que ~ ley declara incapaces"; el l}96 nos 

en'\..1Irera las i.Yl.capacidades por defectos físicos y morales, 497 C., inca pacida 

des relativas a las profesiones, empleos y cargos públicos y el 498 C., da 

reglas relativas a la incapacidad por edad. 

Ampliando 10 dicho anteriormente, la capacidad para contratar en u­

na sociedad mercantil, se regula. por las nomas del Dered10 Civil, ralati vas 

a la capacidad de obligarse (A..::...'"1:. 1316 C.), porque no es requisito el que la 

persona que participe en la fundación de una sociedad mercantil tenga la 00- . 

lidad de comerciante, pueden ser personas que no ejerciten el comercio • 

. Las sociedades mercantiles en cuanto .son personas jurídicas, tie­

nen también capacidad pare celebrar el contrato de sóciedad, adoptando la ~ 

sición de miembro de un ente jurídico. Este es el fenómeno conocido rroderna-

mente cano conoontracién industrial o comercial de empresas. 

7. Objeto y Causa del Contrato de Sociedad 

El objeto de todo contrato es crear obligaciones a cargo de las 

partes. l.a.s obligaciones que cada socio contrae, por el pacto social, son 

las de verificar el aporte a que se ha comprometido, contribuir al manejo de 

los asuntos sociales en los ténninos pactados y aceptar el efecto normativo 

del mismo. (Art. 33 Ce. 34 Ce.) 

Tratándose de las sociedades cabe también distinguir entre objeto 
i 

del contreto de sociedad (obligaciones de los socios), objeto de las obliga 
i 

ciones de los socios (aportaciones, trabajo del socio) y objeto de la sacie 
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dad misma cano persona jurídica (finalidad de la empresa social). 

lo que interesa a nuestro trabajo, es el objeto del contrato de so 

ciedad en el sentido de las obligaciones de los socios: Las aportaciones, te 

rna gue será tratado en el Capítulo Sexto del presente trabajo. 

El obj eto de la aportación como obligación fundamental del socio y 

el objeto de la sociedad, aparecen enlazados en relación de causa a efecto. 

Pero esta relación puede ser inmediata o puram,,-mte mediata. En las socieda­

des ir.dividualistas (sociedad cOlectiva), se aspira al fin social de 1...U1 modo 

inmediato por la ejecución de las pl~staciones del socio. Los socios co1aQo­

ran directamente en la consecución del fin social (depe.T'ldencia directa entre 

el fin social y la persona del socio, llamado autoorganicidad). En las soci~ 

dades colectivistas, cano la sociedad anónima, la prestación del socio es só 

10 presupuesto de la existencia de los memos que los gestores habrán de ap1i 

car a la consecución del objeto de la sociedad. El fin social se realiza por 

personas empleadas, o sean gestores, las cuales aplican lo que los socios 

hall aportado en cumplimiento de sus obligaciones, dependencia indirecta en­

tre el fin social y la persona del socio, lo que se 11am."l organicidad de ter 

ceros. 

Causa del contrato de sociedad: la causa de este contrato está p~ 

cisamente en la consecución del fin común, es decir, en el ej ercicio en co­

mún de 1...U1a actividad económica, o dicho de otras palabras, el deseo de los 

socios de participar en las utilidades que producirá el negocio que consti­

tuye la finalidad de la sociedad. El código de Comercio dice: " ••• sociedad 
- \ 

contrato solemne entre dos o rrás personas, qoo estipulan poner en común, 
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bienes o industria con la finalidad de repartir entre sí los beneficios que 

provengan de los negocios a que :van a dedicarse". En suma, la causa _estriba 

en la ccmunidad del fin. El concepto de causa en todo contrato se identifica 

oon el fin o finalidad típica y constante que persiguen los contra.tantes y 

que al Derecho objetivo le sirve pare. diferenciar los distintos tipos de con 

trato. La causa del contrato de sociedad, corno la de todo contrato, servirá 

para difelreI1ciarlos de los demás. Siendo esta causa COIro acabaTros de ver, el 

fin canún de los contratantes que queda expresado, tienen dos momentos: la 

obtención de 1Zla ganancia y su posterior repartb. Consecuencia de esto es que 

no puede privarse a ningún socio de su participación de utilidades; tal pacto 

que la doctrina ha llamado "leonino", traería consigo la carencia de causa de 

la obligación del socio privado de utilidades y, cano toda obligación carel"1'­

te de causa. También en este caso puede hablarse de nulidad la cual deriva no 

de que el pacto atente a la onerosidad del contrato, puesto que no hay pres­

tación del socio y contraprestación de la sociedad o de los demás socios, SJ.­

no de que atenta a la finalidad del reparto equitativo de las ganancias y 

perilidas. 

Pel'O lo dicho respecto de las utilidades, no puede aplicarse a co!}. 

"t-l'ario sensu a las pérdidas; es posible que se pacte en \IDa sociedad, que al 

guíen no responda de las pérdidas, siempre que dicho pacto sólo tenga ap].i~ 

ción entre los socios. Este pacto no sería nulo, porque la participación en 

las perdidas no puede formar parte de la causa del contrato, ya que nadie ha 

00 contratos para perder; pero cano la responsabilidad de los socios es p~ . 

te de la garantía frente a terceros, este pacto no puede invocarse fre..'1te a 

los acreedores sociales. 
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8. Sociedad como Persona Jurídica 

Nuestra Ley Mercantíl dice tilas sociedades mercantiles come tales 

entidcl.des gozan de personalidad jurídica, dentro de los límites que impone su 

finalidad y se consideran independientes de los socios que la integran" (Art. 

17 inc. 3° C.C.). La evoluci6n hist6rica muestro una tendencia inequívoca a 

separar la sociedad mercantil de las personas de los socios. La sociedad no 

es la suma de los socios, ella contrata independie..nteJllP.,nte de los socios, con 

terceras personas; las obligaciones sociales no son por sí mismas, obligacio­

nes de los socios, sino de la sociedad; Sl los socios tienen responsabilidad 

por ellas, en algl'n tipo de sociedades, es en virtud de la solidaridad mer­

cantil y no de la naturaleza de las obligaciones mismas. 

La sociedad puede contratar con sus pl"opios socios, por su persona 

lidad jurídica propia, y las obligaciones de!"ivadas de estos contratos están 

8'1. igualdad de circunstancias corro cuando la sociedad contrata con extraños 

o terceros. 

El ente social o comerciante social camo lo llama nuestro legisla­

dor, obtiene su personalictad jurídica distinta de la de sus socios y con e­

llo acarrea consecuet'1cias de capaC'..idad jurídica de la 130ciedad en las rela­

ciones internas y externas: a) Nombre o razoo social, que es \IDa forma de 

nombre indicativo de las per'sonas que integran la sociedad, aplicable en 

las sociedades de pe.r'sonas (Art. 73 C. C. ). Norrbre o D=>-..nOIlÚnación, que atien­

de en la mayor parte de veces, en las sociedades de capital, a la finalidad 

de la explotación a que se dedicaran; o puede ser la denominaci6n como pro­

pio distintivo. (Art. 101-191 C.Com. ); y b) Atc::onomía Patrimonial, que resul 
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ta de la atribución a la sociedad de un fin propio, reclama por supuesto \ID 

I 
patrimonio social dedicado especiaJJnente a este fin. la obligación de aportar 

Urts. 44-126 C. c.), como compromiso que los socios contraen al otorgar la e~ 

critura social, tiene por objeto constituir el patrimonio inicial de la soci~ 

dad; este capital social sirve de garantía directa a las obligaciones de la , 
P" 

sociedad para con terceros. 

la personalidad jurídica de las sociedades, en cuanto a su capaci­

dad de goce se refiere, está limitada a la finalidad social, es decir, la so­

ciedad solamente puede gozar de aquellos derecl10s y efectuar válidamente a-

quellos actos que se encuentran comprendidos dentro de su finalidad. la fina­

lidad está constituida por el tipo de actividades a que la sociedad se dedica, 

esto es el negocio o negocios para cuya explotación se han constituido; c) 

Siendo la sociedad una persona jurídica y teniendo un patrimonio distinto de 

los socios, éste constituye normalrnen-te la garantía de terceros; pero según 

los tip::-·s de sociedades de que se trate , los socios pueden estar obligados a 

responder de manera adicional, por las obligaciones sociales; hay dos tipos 
<, 

de responsabilidad: la responsabilidad limitada y la ilimitada, terna que se.rá 

abordado más adelante. 
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CAPITULO CUARTO 

CLASIFICACION DE LAS SOCIEDADES 

9. Clasificación Doctrinaria 

. A medida que la explotación de tm negocio aumenta, le es más difí­

cil a su titular tener en sus manos las riendas del negocio. Se hace preciso 

confiar __ a ~pleados la dirección de sucursales o filiales de este negocio, 

mediante contratos de participación en los beneficios. Pero el mejor modo de 

estimular el interes en la empresa consiste en convertir al empleado en coem­

presario, haciéndole responder ilimitadamente con sus propios bienes. De esta 

asociación de capital y energía de trabajo de todos los que participan, surge 

la sociedad colectiva. 

En otras situaciones, el deseo del industrial aislado se dirige a 

la obtención de un nuevo capital sin los inconvenientes de inc1..lrTir a un pres 

tamo que le acarrearía consecuentemente pago de intereses y amortización í."'1t~ 

grao El sistema consiste en asociar a tma u o-c!'as personas, para que partici-

.. pen del negocio y por ende de las ganancias y limitando su riesgo de pérdida 

a la SUlla o valores aportados. Pueden tom.arse dos carninos: asociarse indus-

males y capitalistas con responsabilidad ilimitada para los primeros y res 
- - -

ponsabilidad lim.i tada para los segundos, y la asociación entre tm industrial 

y un capitalista sin fOnIlél.ción de ente colectivo, llamadas sociedades de he­

cho, tácitas o cuentas en participaci6n. 

Conforme se va incrementando la fuerza económico comercial e indus 
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tl"'ial de un país, surgen e)~plotaciones de actividades más generalizadas y se 

impone la necesidad de una foI''lTl2. jUl,ídica, en que se limite y divida la res-

ponsabilidad entre todos los soc.10S, dado que a las grandes empresas corres­

ponden ~~des riesgos. El principio de la responsabilidad limitada a la apo~ 

tación patrimonial, obtiene su realización completa en la sociedad · por accio-

nes, más COffiUI1JTl.ente conocida por sociedad anónw. 

la. distinción entre sociedades de personas y sociedades de capi ta­

les, incluyendo dentro de las primeras a las sociedades en nombre colectivo 

o sociedades colectivas; sociedades en comandita simple o sociedades comandi­

tarias simples; sociedades de l"esponsabilidad limitada y dentro de las segun-

das sociedad anónima; sociedad en comandita por acciones o sociedad comandita 

ria por acciones; es la distinción tl'é1dicional que corro nos dice M.antil1a Ho-

lina, se funda en la intui tu personae, es decir, la consideración de las cua:" 

lidades personales de los socios tiene gran importancia en algunas sociedades, 

como en las sociedades en nombre colectivo, al paso que en otras la tiene muy 

escasa, pues se atiende preferentemente al capital aportado-y se constituyen :' 

intui tu pecuniae, como en la anónima. El propio Mantilla CI'i tica la terminolo 

gÍa de la clasificación, pues ni hay sociedades de personas sin aportación, ni 

sociedades de capital sin personas que lo aporten. Indica que en realidad la 

importancia de las cualidades personales es cuestión de grado y no de esen-

C1.a, en los diversos tipos de sociedad; y que modernamente, el intuitus pecu-

niae va penetrando en las sociedades de personas y el intui tus personae va a­

vasallando a las sociedades anónimas. 

El criterio econOmico jurídico, divide a las sociedades en indivi-
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, 
dUrJ.lis"tas y colectivistas, según el dato de la gestión social, o sea según 

la relación entre la gestión del negocio y la cualidad del socio. Las indivi 

dualistas o de personas son aquellas en que los socios como tales tienen de-

recho a la gestión (autoorganicisrno). En ellas la propiedad de la empresa y 

su dirección, se reunen en las mismas manos. La gestión del negocio COrTeS-

ponde a los socios por virtud del rontrato, sea a todos los socios (sociedad 

colectiva), o sea a un grupo de ellos (sociedad comanditaria). Sociedad Co-

lectivista o de capitales, son aquellas en que los socios como tales no tie­

nen derecho a la gestión (orga'1ización de terrenos). En ellas la propiedad 

de la empresa y su dirección están rad.:lcalmente separad?.s. El prototipo de 

esta clase de sociedades es la de acciones. En las primeras, la causa econó-

mica determinante de la asociación es la persona del socio, lo que el socio 

es en sí mismo; en las segundas, es la apol-rtación del socio, lo que el socio 

tiene. la causa jurídica detel'minante que se conjuga en ambas clases de so-

ciedades es la de la responsabilidad, predaIuJ1a'Ttemente en las sociedades de 

personas es la responsabilidad ilimitada y en la de capitales, la limitada. 

Teniendo en cuen-ta la posición jurídica de los somos -frente a los 

acreedores de la sociedad, podemos distinguir tres clases de sociedades: las 

de responsabilidad "ilimitada", en la que todos los socios responden "ilimi-

tadamente" de las obligaciones sociales; las de responsabilidad "lirni tadall 
, 

en la que todos los socios sólo responden a las deudas sociales hasta por el 

importe de sus aportaciones; y las mixtas, en las que unos socios res:¡;:onden 

"ilimitadamente" y otros únicamente hasta por el im:¡;:orte de sus aportaciones. 

La sociedad de responsabilidad ilimitada es por excelencia la so-
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. ,. ~; 

ciedad en nombre colecti \10, la cUéil lleva una razon soclal canpuesta por el '. 'l 
"'.': 

nanbre de sus socios; de responsabilidad "limitada" es aquella que así es de ... 

signada por . la ley y se conoce comunmente por su abreviatura. "S. de R.L." ; 

y la sociedad anónima, la más conocida y difundida en la actualidad. 

Por Úl tim::>, cano ejemplo de las mixtas tenemos. la ccm:mdi ta simple 

y la romandi ta por acciones. 

Respecto de las sociedades en nanbre colectivo, que existen bajo u­

na razOO social y en las que todos los socios responden de modo subsidiario, 

ilimitada y solidariamente de las obligaciones sociales, se hace necesario 

expliCar estos términos y podemos dGcir: "solidaridad" el acreedor puede exi­

gir a cualquiera de los obligados, en este caso a cualquiera de los socios, 

el importe total del crédito; el que la obligación sea "subsidiaria" quiere 

decir, que el acreedor tiene que demandar primero a la sociedad y s6lo des­

pues de haber agotado los bieries de ésta puede i -r en contra ' de ' los socios. 

En otras palabras, los socios gozan de l beneficio de "excu~ión". Pero paro. 

poder exigir el cumplimiento de las obligaciones sociales, deberá demandarse 

conjuntamente a la sociedad y a los socios, e.stos pueden excepcionarse en 

tanto que todo el pat".C':imonio . de aquella . no haya sido dedicado íntegramente 

al pago de la deuda. El que la responsabilidad sea ilimitada significa que 

todos los socios responden con todo su patrimonio respecto de las obligacio­

nes de la sociedad, no importando la cuantía de las ' mismas. (1) 

Cervantes Ahumada, en su obra "Derecho l'1ercantil", nos hace refe-

(1) BAUCHE GAAcrA m:mo, Mario. Ob. cit. pág. L~78. 
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re.."'1cia a las sociedades "unim.e.r:1b:res", sociedad de un solo socio. 

Existe discusión al r especto, autorizados tratadiqstas se promm-

cian contra ella en tanto que oi:ros admiten l a juridicidad de su existencia. 

Igual pasa con los oroena'nientos jur"'íclicos, el Derecho Alemán y el Darecho 

Ingl~s las admiten e}..'Presamente, en tanto otros oroenamientos no la acpetan •. 

En nuestra ley las sociedades "unimembres", sociedad de un solo socio, est án 

reglamentadas: la sociedad reducida a lID solo socio deja de existir (art. 

357 C. Com. ). 

Los opositores parten del supuesto de que el acto consti tU.ti vo tie 

ne naturaleza contractual, concluyen que siempre deben ser múltiples los CG~ 

ponentes de una sociedad y si las acciones o las p2~es de interés se reunie 

ran en una sola persona, deberá · ser disuelta la sociedad. Se contraargurnenta 

que esta base es falsa ; que se apoya en una situación meramente fonnalista. 

la verdadera base consiste en el indicado supues·to de que el acto consti tuti 

\10 tiene naturaleza contractual y se trata de lID acto unilateral de vollmtad. 

El ejemplo típico, es aquel donde el inversionista tiea1a intención de a­

fectar sólo parte de su activo patrirronial a una empresa mzrcantil, organiza 

una sociedad anónima en la que hace figurar corno socios, a sus familiares, 

chofer y jardinero. La sociedad se registra y el interesado tiene la tranqui-

lidad de que su patrimonio p::X'sonal no se verá afectado si la sociedad traca 

sa y quiebra. 

Sociedades nulas e il)regulares: Son sociedades nulas aquellas cu­

yo contrato social adolece de vicios que aca.rrean su nÚlidad. Desde luego , 

el contrato social también puede ser inexistente, siguiendo los lineamientos 
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generales de la teoría civil de la inexistencia y la nulidad. No obstante e-

110, no hablamos de sociedades inexistentes; la razón es que, cuando la so­

ciedad se ha exteriorizado por actos frente a terceros, es indispensable re­

conocerle ciertos efectos al contrato, para evitar el perjuicio que pudiera 

causarse a los acreedores sociales de toda clase; lo dicho ha sido la causa 

de que el furecho Mercantil haya creado la teoría de la sociedad de hecho, 

que viene a excll..lÍr', en cuanto a sus efectos, la inexistencia de las socieda-

des. 

Son sociedades irregulares aquellas cuyo contrato es válido, pero 

cuyo fmcionamiento, contrario a las nonnas legales, las convierte en un pe-

ligro para el público contratante. En virtud de la protección que el Estado 

debe al público, cuando se produce esta situación, la sociedad queda sujeta 

a ma regulación especial que comprende la liquidaci5n forzosa de la misma. 

Sociedades Nulas: 

A) Las sociedades con objeto il.'Lcito o con causa ilÍcita; ya sea 

que la causa conste en el instrtrrronto o se comprueba con posterioridad; la 

causa q¡e no se expresa se presume lÍcita, a menos de probarse lo contrario. 

la. escritura social de tales sociedades no puede inscribirse en el Registro 

de Comercio; si de hecho se inscribiera, puede declararse nula con efectos 

retroactivos. La acción de nulidad compete a cualquier persona q.¡e compruebe 

interés, o al Ministerio PÚblico, por medio del ' Fiscal ' General de la RepÚbli­

ca; también debe ser declarada de oficio, siempre que el juez por cualquier 

motivo tenga conocimiento de ella; las consecuencias de la ,acción de nulidad 

son la disolución y liq~ción forzosas ' de la sociedad, la cual se ~tica 
• : ~ i ~ 

" . -.', 
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judicialmente, pudiendo hacerla el juez por sí mismo o designar liquidador, 

en cuyo caso deberá oir previamente a la oficina que ejerce la vigilancia 

del Estado, nombrando de preferencia a una ins-titución bancaria. El mlporte 

resultante de la liquidación no beneficiará en ningún caso a los miembros de 

la sociedad liquidada, en vista de la culpa en que han Ll1currido; se aplica­

rá primeramente al pago de las responsabilidades civiles para con terceros; 

el remanente,se destinará a beneficencia. Arts. 343-344 C. Como 

B) la. falta de consentimiento de la mayoría de los socios produce 

nulidad. En el presente caso las reglas aplicables son similares a las del 

caso anterior, con la sola diferencia que la responsabilidad civil compren-

de también la indemnización de perj uicios a los socios que no hayan consenti 

OO. La. falta de consentimiento de un solo socio o de la minoría de ellos no 

produce nulidad, sino solamente la separaci6n del socio o socios que no ha­

yan consentido, ccntinuando válidamente la sociedad entre los restantes; de~ 

de luego, los socios que no hayal1 consentido tendrán derecho a que se les 

indemnice por los perj u.icios que haya sufrido, conforme a las reglas genera-

les. Art. 345 C.Com. 

C) la. sociedad que carece absolutamente de formalidades para su 

otorgamiento. En este caso, la socieda<;i no tiene existencia legal; pero si 

funciona de hecho, la protección a los derechos de los terceros que de ~e 

na fe contratan con ella, demanda que se le dé alguna existencia; por ello, 

al contratar con terceros, adquiere existencia legal en los tEhminos en que 

se indicara más adelante. Todo 10 l'Bferente . ,q, ~ la acci6n de nulidad, a la for 
. .'.. ....... -

na de liquidar la sociedad y al reparto del importe resultante de la liqui-
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dación ~ se regulará en la foma indicada. para los casos aT1tel"'iores, con las 

diferencias siguientes: 1) Antes de proceder a la liquidación, el juez seña­

lará tn1 plazo a la sociedad de hecho pare que formalice legalmente su contr~ 

to social y evite la liquidación; dicho plazo oscilará entre 90 y 120 dÍas; 

la razón de esta diferencia estriba en que las pG..'I"'>8onas que participan en la 

sociedad de hecho, si bien han violado la ley por no haberla fonnalizado tal 

cam::> la misma ley prescribe, la infracción es de menores proporciones a la 

canetida en los casos antes bontemplados; aún más, es posible que se dé esta 

figura sin que en la práctica se cause perjuicio a nadie; estas causas justi­

fican que se dé a los participantes la oportunidad de constituir legalmente 

su sociedad, 2) Por las mismas rezones, no es conveniente privar a los parti­

cipantes de lo que hayan aportado, de aquí que, después de haber cancelado 

la responsabilidad civil frente a terce..yos, el rerna.'1ente se dividirá entre 

las personas que han hecl!o aportes a la sociedad de hecho, a prorrata de es­

tos aportes; pero, cano ha habido una infracción manifiesta a la ley, no es 

conveniente que se aprovechen de ella los prete..1'1mdos socios para obtener u-
. . 

tilidades, por ello, nadie podrá obtener una cantidad mayor a la que realmen 

te hubiere aportado; si hubiere utilidad, ésta se destinará a beneficencia. 

Art. 3l~6 · c. Can. ' 

D) la sociedad cuya escritura social no llena los requisitos exi­

gidos por la ley para las sociedades del tipo que haya adoptado. En este ca-

so, los efectos de la nulidad, se regularán de igual manera en los de la i-

nexistencia del ccntrato contemplada en el orilinal anterior, con las siguie.2, 

tes dife~cias: 1) la escritura social no podrá ser inscrita mientras las 

deficiencias no hayan sido subsanadas; desge luezo, el plazo que se señala a 

'~ .. 
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la soc..1.edad sin fOrTIl2-lidades, para que se c'Onsti tuya, es concedido en este 

(".aso, pa.."'a que 13. sociedad subsane sus deficiencias. 2) Si hubieren utilida-

des, éstas se repartirán entre los socios. 3) Pero, si la deficiencia consi§. 

tiere en no haberse hecho los aportes por los socios, en las fechas y propor 

ciones e~gidas por la ley, la situación es diferente; en estos casos, puede 

presumirs8 la voluntad de los socios de defraudar a terceros; de todas mane­

ras, aún cuando dicha voli:lRtad no haya existido en la práctica,la deficien-

cia es de tal naturaleza que afecta directamente la garBl'ltía que la sociedad 

está obligada a dar al pÚblico con quien oontrata; en vista de ello, si se 
. 

presenta este · caso, el remanente que quedare del importe de la liquidación 

después de cubrir la responsabilidad civil, no podrá repartirse entre los 

socios, ni a título de devolución de sus aportes ni a título de utilidades, 

sino qu:: se destinará a beneficencia. 

lrJS sociedades que se acaban de relacionar, que se hubiere.l1 exte­

riorizado frente a terceros, mediante actos de contratación · con los mismos, 

se les reconoce personalidad j u:r>ídica en todo aquello que las perj udique, 

pero no en lo que pudiera beneficiarlas; este C:."'itcrio, tal cerno se ha dicho 

antes se funda en la necesidad de proteger al público contratante contra. 

las ronsecuencias de las nulidades en que pudieran incurrir los socios al 

constituir la sociedad. Los socios, los administradores y cualesquiera 0-

tras personas que pudieran intervenir . en el funcionamiento de la sociedad, 

responden frente a terceros por las obligaciones sociales, personal, solida 

ciae ilimitadamente, sin perjuicio de las responsabilidades penales en que 

pudieran haber incurrido; con esto, se completa. la protección dada al públi­

co que va a contratar con lét sociedad, en la medida que sea :p':)sible estable 
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cerla. En cuanto a las relaciones internas entre los socios, éstas se regula­

rá.11. por el pacto social si lo hubiere; en caso contrario, se aplicarán las 

disposiciones legales de caráct,sr supletorio. Art. 347-348 C.Com. 

Sociedades I~~gulares: 

1) la sociedad que se dedica a realizar actos ilícitos. Es el caso 

más grave, pues la sociedad se convierte de hecho en tm ins1:nmten~ para vic­

Iar el derecho. Esta fig1.lr'a comprende dos modalidades especiales: a) La soci~ 

dad que se dedica a efectuar actos cll'Ja ilicitud depende de su propia natura­

leza, o sea actos que se consideran ilícitos para cualquier persona que los 

realice. b) La sociedad que se dedica a efectuar actos que requieren tma auto 

rización especial concedida al sujeto que los realiza, tales COlID operaciones 

bancarias, de ahorro y otras similares; estos actos no son ilÍcitos de por sí, 

desde luego que aquellas sociedades que han obtenido la autorización necesa­

ria puedeneje:cutar>los válidamente, pero son ilÍ·:::;itos para todas aquellas pp-!: 

sonas que no tienen autorización para dedicarse a esa actividad; son los que 

se conocen con el nombre de actividades reservadas, porque requieren contrD­

les especiales, una estl'"'llct:u.ra especializada y una vigilancia y regulación 

propias; cuando se realizan sin autorización, ponen en peligro los intereses 

~l pÚblico hasta tal pl.mto que pueden considerarse como proclives al fraude. 

las sociedades que se colocan en cualquiera de estas situaciones, se decla­

ran disueltas y se liquidan inmediatamente por la vía judicial; la liquida­

ción se rige, en todos sus aspectos, de la misma manera que la de las socie­

dades nulas por ilicitud de su Objeto o de su causa. Art. 349 C.Com. 

2) Las sociedades que no han inserí to su contrato social, dentro 
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de los quince d~as siguientes a su otorgamiento; en este caso, cualquier so-

cio tiene derecho a gestionar dicho registro, judicial o adrninistrati vamente. 

Cua.lquier interesado y el Hinisterio Público, tienen acción para requerir' a 

la sociedad que canpruebe su existencia legal; dicho requerimiento no solame!!, 

te se notificará a la sociedad, sino que se publicara a fin de que el pÚbl;cO 

" 
o../nozca la irregularidad y se proteja contra ella. la liquidación se practica-

ra de acuerdo con las disposiciones del contrato social y, si éste nada dije·-

ra, can las aplicables contenidas en la ley. A.."'t . 353 C. C<;:m. 3) las socieda-

des que realicen actos lícitos , per o que no estén contE;nidos e11 su finalidad 

social. La finalidad de toda sociedad determ:ina el tipo de actividad a que va 

a dedicarse; desde luego, la sociedad puede adoptar cualquier finalidad, pero 

debe hacerlo expresamente; en caso de que· desee dedicarse a tma clase distin-

ta de actos, de los realizados hasta una fecha dada, puede perfectamente cam­

biar su finalidad o ampliarla, llenando los requisitos legales respectivos; 

si no lo hiciere, se coloca en una situación irr0gular, pues estaría ella mi~ 

ma violando el pacto social que librem.ente se ha dado. Cualquier interesado 

tendra acción para exigir la refonna; fro-.nte a una demanda en tal sentido, 

el juez dará a la sociedad tm plazo de cuatro meses para que formalice l a re-

fonna; si se venciere este plazo sin que la sociec.ad haya cumplido lo oroena­

do por el juez, és·te la pondrá en liquidacion; la liquidación se practicará 

en la forma indicada en. el ordinal anterior. A.YYt. 354 C.Com. 

Aquellas pel'sonas que realicen actos jurídicos, cano representantes 

o mandatarios de las sociedades referidas en los dos ordinales anteriores, 

responderán frente a terceros solidariamente la solidaridad alcanza a todos 

los socios y a todas las pe.l~SOl1-3S , qUB en cualquier forma, parficipen en el 
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Ina'1ejo de la sociedad, a'lID CUéll'1do no hayan intervenido en el acto por el cual 

se deducen responsabilidades. Todos los interesados, inclusive los socios que 

no sean culpables de las irregularidades, podrán exigir daños y perjuicios a 

los culpables y a quienes hayan actuado cano r-eprcsentantes o mandatarios de 

la sociedad. Art. 355 C.Com. 

4) La sociedad que prolongue su vida más allá del plazo social fija­

do en la escritura, sin haber formalizado previ amente l él. prorroga correspon­

diente, así cano aquella otra E :)ciedad que sea afectada por cualquier causal 

de disolución conteinplada 6..11 la ley, y no pl"Dceda ni a subsanarla, a. fin de 

continuar regularmen:te sus operaciones, ni a reoonocerla , a fin de entrar a 

liquidación. Estas sociedades c.'Ontinúan f'lIDcionélndo en f ama regular, nd.entres 

nadie haga uso de la acción de disoluci6n, o no se pongan volunterié.mente en 

liquidación. Demandada la disoluci6n, el juez concederá un plazo, que oscila 

entre 90 y 120 cL:.as, como requisito previo para que la sociedad regularice su 

existencia; en caso de que no lo haga, la pondrá en liquidación, en la misma 

fonna indicada en los ordinales ailteriores. Art. 352 e.Com. 

5) La. sociedad que, por cualquier motivo~ quedare reducida a un so­

lo socio. En este caso, la sociedad deja de existir como tal, porque no es ¡x:¡­

sible su existencia si no hay pluralid:id de soaios; este efecto se causa, si 

han transcurrido tres meses sin que se haya traspasado a).gtma participé',.ci6n 

social a otra persona; pero el negocio subsist:~rá como empresa mercantil in·· 

dividual, perteneciendo desde luego al único so~io. La empresa podrá ser de 

. responsabilidad iJiJm tada o de r es\)onEabilide,d J.i¡lli tada, según: a) Si algún 

socio, en la sociedad de qu~ proviene~ l'8spond:'B ilirnitadamente, la empresa 
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será de responsabilidad ilimitada. b) Si todos los socios, en la sociedad de 

que proviene, respondÍan limitadamente, la sociedad será de responsabilidad 

Jirnitada. Estas reglas tienen por objeto proteger a los acreedores sociales, 

a fi.7'l de que no vean restringida en 10 más mínimo la garantía de sus créditos, 

al efectuarse la conversión. la conversión se efectúa automáticamente, pero 

el titular tendra la obligación de otcrgar los documentos necesarios a fin de 

fonna1izar la conversión, dentro del plazo de los dos meses subsiguientes a 

la expiración del de t:r"6s meses antes relacionado; si no 10 hiciere, la socie-

, dad se considerará cano irregular y se procedel"á a su liquidación forzosa, de 

acuerdo con el procedimiento señalado para las sociedades cuya escritura so-

cia1 no tiene los requisit os exigidos por la ley para las de su clase, porque 

en este caso se trata precisamente de falta de fonnalidades. Art. 357 e.Com. 

Sociedades Extranj eras: 

El régirren de las sociedades extranj eras , se ref.Lere a los requisitos eXJ.g1-

dos para permitir que funci one en el país, lJlla sociedad constituida en país 

extranj ero conforme a las leyes del lugal." de constitución. Estas disposicio-

nes más que al Derecho Mercantil p ert8li6Cen al Derecho Internacional Privado; 

no obstante ello, se contemplan en todas las legis laciones mercantiles. 

Hay que distinguir, en esta materia~ dos situaciones diferentes: 

que se trate de actos esporádicos u ocasionales de las sociedades extran~e­

ras en el país, o que se trate del ejercicio permanente de su actividad. 

En el primer caso, no se exige requisito alguno; en el segundo ca-

so, si es necesario que se haya'1 llenado dete...rrronados r equisitos, que son 
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los que se i.ndican a continuación. 

A) La sociedad debe obtener la autorización del ~linisterio de Eco­

nanía para operar en el país, mediante la comprobación de una serie de cir­

cunstancias ante la oficina que ejerce la vigilancia del Estado. Dicha autori 

zación puede ser revocada posteriormente, si se canprueba que las circunstan­

cias iniciales han dejado de existir. La autorización que se conceda señalará 

plazo para. que la sociedad inicie sus operaciones y ordenare. la inscripción ' 

del contrato social en el RegistJOO de Comercio del lugal~ donde la sociedad va 

ya a establecer su ofic~~a principal; la falta de cumplimiento de la obliga­

ción de iniciar opemciones dentr0 del plazo fijado en la autorización, aca­

rreará la revocación de la misma. Las circunstancias que deben comprobarse 

son las que apar-ecen en el literal sig\..d.ente. 

B) Es indispensable comprobar que la sociedad está legaJJnente cons­

tituida, conforme las leyes del lugar donde se hubiere autorizado i"'1icialmen­

te; que, conforme a es·tas leyes y a sus propios estatutos, tiene capacidad pa 

re establecer age.l'lcias o sucursales en el país y para llenar los demás requi­

sitos que se le exigen; y que la decisión de open-TI' en El Salvador ha sido vá­

lidarnente tonada. 

C) Debe constituir de ffl..=mera pe.nnanente 'lID representa."1te en la Re­

pÚblica, por lo menos, con amplias faculiades para efectual;' todos los actos 

que hayan de celeb2BrBe y que deban surtir efectos en nuestro país. 

D) Es indispensable que la sociedad extrcmj era constituya tm patri 

monio suficiente en el país, para responder por las obligaciones que contrai­

ga en el ej ercicio de sus actividades mercantiles; dicho patrimonio solame.l'lte 
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podrá reducirse ~ llenando los requisitos establecidos para la disminución del 

cc.pitfl...l social de las sociedades de capitales y previa autorización del Minis­

terio de Economía. Esta exigencia tiene por objeto el asegurar debidamente los 

intereses de los acreedores sociales residentes ~1 el país; si la sociedad no 

tiene 1...U1 patrimonio suficiente en la República, por grande que sea el patrimo­

nio que tenga fuera del país, sus acreedores no quedan debidamente garantiza­

dos; por lo menos se va"án obligados a exigir el pago de sus obligaciones, de~ 

duciendo sus acciones en el e:>..'i:renjero, con todos los inconvenientes prácti­

cos que esto signL{fica. 

E) También es indispensable que oornpruebe la licitud de sus fincüi­

<:lades, las cuales no puedf.m ser contrarias al oroen pÚblico salvadoreño; que 

su estructura corresponda a cualquiera de los tipos autorizados legalmente en 

el país, es decir que no sea contraria al oroen pÚblico salvado:re..fío; y que, 

por declaración expresa~ acepte la sumisión a las leyes, tribunales y autori­

dades salvadoreños en relación con los actos que celebre en nuestro territo­

rio o que hayan de surtir efectos en el wismo. 

F) la. sociedad extranjera se considera domiciliada en el lugar en 

que establezca su oficina principal, con la autorización debida. 

G) Cuando las sociedades extranjeras que operan en el país, sean 

bancarias, de ahorro, de seguros y, 8.'1 general, de aquéllas que trabajan con 

.dinero del pÚblico, estarán obliga.das a invertir en El Salvador las reservas 

mate1rláticas y de previsión que procedan de los contratos celebrados en el país. 

La vigilancia del Estado tiene po:r objeto asegura!' que las socieda-
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des cumplan con las prescripcia1es legales relativas a su organización y fun­

cionamiento y, especialrnente, proteger debidamente los intereses del pÚblico 

que contrata con ellas. Al"t. 358 C. Corno 

10. Clasificaci¿)n en el Código de Comercio 

Art. 18 C. Com. "ras sociedades se dividen en sociedades dé personas y socieda­

des de capitales ••• " 

Art. 44 C. Com. "En las sociedac.es de personas, la calidad personal de los so-' 

cios es la condición esencial de la voluntad de asociarse. Su 

capital se integra por cuotas o participaciones de capital, 

qUe pueden ser desiguales". 

Art. 126 C. Com."E1n las sociedcides de capitales, la calidad personal de los so­

cios o accionistas no influye de modo esencial en la voluntad 

de asociarse. Su capital se divide en pc1rl:es alÍcuotas, repre­

sentadas por títulos valores llamados acciones". 

Es evidente que el legislador ha hecho ma clara distinción entre 

las sociedaoes de personas y de capitales, siendo la calidad de las personas 

elemento esencial en las pr.imeras y no siéndolo en las segundas. 

También deja claro que las participaciones en las sociedades de 

personas se llaman cuotas y pueden ser desiguales; en las de capitales, son 

partes alÍcuotas llamadas acciones. 

Art. 45 e.Com. "los miembros que l:.1teg-.caYl las sociedades de personas respon­

den r1.e las obli.ga.ciones sociales : i:limi tada y solidariamente 
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entre ellos y la sociedad, si ésta es de nombre colectivo; y 

por el monto de sus respectivos aportes, si la sociedad es de 

responsabilidad limitada. 

4"1 las sociedades com..::mdi tarias simples, los socios cornandi 

tados responden en la primera de las fOTInas indicadas en el i"1 

ciso anterior, y en la segunda foma los s<X!ios comanditarios". 

Art.127 C.Com. "En la sociedad de capitales, los accionistas limitéU. ... ál"'l su 

responsabilidad al valor de sus acciones". 

Art.343 C.Com. "La sociedad que tE"..nga objeto ilícito es nula; su escritura no 

podrá inscribirse en el Registro de Comercio. Si de hec.~o fue­

re inscrita, podrá ser declarada nula con efecito retroactivo, 

a pesar de lo establecido en el AM:ículo 25". 

Art.347 C.can. "la sociedad cuya escritura social no llene los requisitos que 

la ley exige pm"a la clase de sociedad de que se trate ,estar41. 

en li3.s mismas condiciones indicada.s en los dos primeros inci­

sos del artículo anterior mientras las irregularidades no ha­

yan sido subsanadas. la escritura social deficiente no podrá 

ser inscr-ita, en tanto sus deficiencias no hayan sido cOrrBgi·­

das". 

los incisos de las disposiciones citadas, co~sponden al Capítulo 

XII perteneciente a las sociedades nulas e irregulares. 

También el código de Comercio \igente 5regu.la en el CApítulo XIII, 

a las sociedades extranjeras que realizan actG's de comercio en El Salvador. 
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Arts. 358, 359, 360 Y 361 C. Com. 

~ntinúa el legislador, haciendc la distinci6n e.nt:r.e las sociedades 

de personas y sociedades de capitales, refer'idas a las responsabilidades. 

Art. 18 C. Com. lilas sociedades se dividen en sociedades de personas y socieda­

des de capitales; ambas clases pueden · ser de capi tai variabler!. 

Son de personas: 

I - Las sociedades en nombre colectivo o sociedades colecti-

vas. 

II - Las sociedades en com."i.~dita sj.mple o sociedades comandi­

tarias s1m.?les. 

III - las sociedades de res1xmsabilidad limitada. 

Son de capital: 

I - Las sociedades an6nimas. 

II - las sociedades en cornandi ta por acciones o sociedades co­

manditarias por acciones. 

Cada una de estas sociedades es reglamentada separadamente en los 

artículos 73, 93, 101, 191, 296 C.Com., respectivamente. 
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CAPI'IULD QUIN'TO 

11. El Contrato de ParticiDación. 
+ 

Doctrinariarnente se conoce por sociedad oculta; contrato" de CUe.l1-

tas de participación, cuentas en participación: y como lo llama la legislación 

mercantil vigente, contrato de participación. 

Esta fo!ma. de participación consiste eh que una persona cotrlet>daht¿~ 

a la qUe se denomina partid.pante, recibé de oi:r>a persona comerciante o no, 

llamada partícipe, un. determinado aporree que puede consistir en bienes o en 

trabajo, por la cual dará al pru .... tícipe una participación en las utilidades de 

su negocio. la. ley merca.l1til vigente nos habla de esta clase de contratos, 

que consiste en que un comel..,ciante se Obliga a compartir con una o varias pel'" 

sonas, las utilidades o pérd-(.do.s Clue resulten de una o varias operaciones o 

del giro total de la misma, y para que opere es necesario que ésta o éstas 

personas aporten bienes o servicios. El contrato de participación no requiere 

formalidad alguna pal.'a su validez, la ley respectiva así lo dice: que el con­

trato de participación no estará sujeto a formalidad algtma, desde luego que 

los contratantes para garantizar su pacto pueden preconstituir la prueba ela 

borando el contrato en instrumento pÚblico o privado; porque com:> sefí.ala el 

. legislador, le serán aplicables todos los medios establecidos para. probar 

las obligacianesmercantiles. El partícipe, por el hecho de su intervención, 

no adquiere la calidad de romerciante. El cont.r.ato no da creación a persona 

jurídica y no podr>á tener razón S<X'.i.al 0 - denominación, sometiéndose a sanción 

de responder ' cdIlO socios colectivos, los que consintieren en contravenir tal 
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disposición. El participante obra en nombre propio y no :hay relación jurídica 

entre terceros y los que participan en el coni..-rato, es decir los partícipes. 

En cuanto a las ganancias y las pérdi das) se estará a 10 dispuesto 

por la Ley Hercantil (Art . 35 C. Com. ) si no se hubiese convenido en otras di­

ferentes; pero las pérdidas no sel'"lá'1 mayores a las de las aportaciones, en to­

do lo demás Se regirán por las reglas de la sociedad colectiva. 

Veamos ahora las semejanzas entre la sociedad mercantil y el contra­

to de participación: a) en las dos clases de contratos es indispensable el a­

porte de los contratantes; en la. sociedad mercantil los socios están obliga­

dos a realizar i.m. apol'te real Y' efectivo que p'J.cde consistir en bienes o tra­

bajo, para constituir el patrimonio social; en el de la participación, el par­

tícipe también debera. aportar en bienes o en -b."'c.bajo, el participante aporta 

reaJ.mente el negocio que tiene establecido él su nombre; b) la distribución de 

utilidades ypéroidas guarda proporción al aporte realizado en · ambas cont'reta 

ciones; en el de participación, el partícipe tiene derecho al porcentaje de ga 

nit~cias pactado y el participante al resto de utilidades obtenidas en su nego­

cio. ias pérdidas son para los que intervienen en el pacto con la sal vedad de 

que el partícipe no puede perder más de lo que vale su aporte; c) en anlbas 

fonnas de contrato, hay derecho de infonnación para las partes, vigilancia y 

control de las mismas y liquidación a la expiración de los contratos. 

Respecto de las diferencias entre ambas figuras se puede mencionar: 

a) qlE la sociedad es fuente creadora de persona jurídica nueva, pero el con­

trato de participación no es fuente cr eadora; b ) el contrato de sociedad mer­

cantil es de organización) t al c/)r;:o se menciona en otra parte de este punto, 
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el contrato de participación no puede serlo, desde luego que ho da naci.nti.ento 

a persona jurídica a la cual puedan :referirse las obligaciones que cóntr"aen 

las partes; como resultado, las obligaciones eyi.stentes entre él participante 

y el partícipe son recíprocas, como en los contratos de interlcanibio; c) refi-

riéndonos a la responsabilidad de las partes en las obligadiohes que contl~ai­

ga la sociedad, que puede ser limitada o ilimitada, según sea el tipo de socie 

dad que se constituya; en el contrato de participación no eXiste esa clasifi-­

cación de responsabilidad, porque el par'i:icipante l"esponde de todas las obli­

gaciones adquiridas a su nombre , por ser el titular del negocio establecido 

en cuyo giro ordi.11ar1.0 se pactaron; el partícipe desde luego que no tiene re-

lación con terceros, no con-h-'ae obLi.gación algul1a; d) por Úl t.imo, al tener la 

prohibición de usar razón social o denominación diferente en los cont~atos de 

participación, los negocios que se ej ecuten sey'fu'1 a ornb:re personal del p~i 

cipante, caso contrario se desnaturaliza y se cOTNicrte en una sociedad de he 

cho, con la consecuencia de responder ilimi tadarilE:nte por las Obligaciones pac 

tadas en esa forma. No sucede así con las sociedades mercantiles q.¡e pueden ha 

cer uso de una razón social o denOrrC4'1ación originaria, por cr>ea!" me. pernonili 

. 'di J1..lY'J. ca nueva. 

Entre las características del contrato de participación, cito lus 

siguientes: 

1°) Es tma sociedad oculta, porque si bien es cierto que tiene mu­

chos puntos de contacto con el contrato de sociedad, pennanece desconocida 

para el pÚblico. Si el aporte es en bienes) la relación que engendra exclu-

siva entre el participante y el o los pdl~ícipes, el pÚblico no tiene C0110-
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cimiento de ella, si el aporte es en trabajo, la relación resultante es tam­

bién exclusiva entre las partes, claro es que si el partícipe se desempeña en 

el trabajo ma.terial del negocio, será tomado cuando menos corro empleado. 2°) 

El canerciante individual es quien explota el negocio, cano si fuere exclusi-

varnente suyo. 3°) Como ya se dijo anterionrente, la responsabilidad de los 

partícipes será hasta el roonto de sU aportación y sólo se obligan frente al 

gestor. 4°) En cuanto al patrimonio en el contrato de ~icipación~ éste no 

goza de autonanía, sino que se cx>nfunde con el patrimonio del participante; 

por otra parte, la entrega del ~e produce la trasmisión de la propiedad e~ 

clusivamente a favor delpIrrt:icipante, no concurre a ningún patrimonio .social 

porque no existe. 

las fuenteS cx:msul tadas para este t~tulo soo las obras de los seño- . 

res Joaquín Garríguez, su obra citada "Curso de terecho Merca'1til", Tomo I; 

Dr. Roberto I.ara Velado, su obra citada "Introducción al Estudio del Derecho 

Hercantil"; el CÓdigo de CoIrercio de El Salvador. 
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CAPITUlD SEXTO 

APORrES 

12. Importancia del Aporte en las Sociedades. 

Cuando hablé sobre el objeto del contrato de sociedad, mencioné que 

el obj eto es crear obligaciones entre las partes, en este caso las obligacio­

nes que todo socio contrae, son las de verificar el aporte a que se ha compro 

metido, contribuir al ma,ejo de los asuntos sociales en los términos del pac­

to celebrado y aceptar los efectos normativos del mismo. La pbligación de a­

portar tiene por objeto crear el capital fundacional de la sociedad, o sea la 

masa disponible con que el ente jurídico creado inicia sus operaciones. Otros 

lbs llaman recursos econánicos necesarios para dar vida a la sociedad q.¡.e dará 

sus pr.iir!eros pasas en las actividades que persiguen sus finalidades. 

Cabe aclarar que puede confundirse el objeto del contrato con el ob 

jeto de las obligaciones nacidas del oontrato, aunque en rigor sean cosas dis 

tintas. En el contrato de sociedad cabe también distinguj.r> entre obj eto del 

contl:\ato de sociedad, o sean las obligaciones de los socios, objeto de las o­

bligacicnes de los socios, aportaciones, trabajo del socio, y objeto de la 

sociedad misma cerno persona jurídica, finalidad de la empresa social (v.7 -

Objeto y Causa del Contrato de Sociedad. Pág. 27) • . 

El hecho de poner algo en canún es requisito indispensable; en nues 

tro derecho' positivo no hay sociedad sin aportacim de cosas, de derechos o 

de trabajo (Art.17 inc~ 2° C.Cern.). Resulta pues, que la importancia del a-
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porte en la.s sociedades es esencia.l, primordial porque sin ello no puede ini­

ci2r sus primeras ~aoansacciones. Así tenemos que la saciedad inicialmente a­

tiende en sus primeras gestiones los gastos de instalación que comprende arre 

glo de local, propaganda, tramites legales, etc. Luego viene la compra de me­

bilie.rio, equipo y todo cuanto sea necesario pa..'YB. activar la vida a la perso­

na jU!"ídica bajo cuyos dominios girarán las actividades que cubren las finali 

dades que se persiguen. De otra forma, si una empresa de \ID. comerciante indi­

vidual necesita . de más capital de trabajo, busca formar sociedad admitiendo 

socio o socios que hagan la aportación que le hace falta para incrementar su 

negocio. 

Es de aprecit..r que la importancia del aporte fm sus diferentes IP.ani 

festaciones, es priillordial a la empresa creada cano persona social. Técnica­

rrente se dice que la esencia de la aportación consiste en ser medio para cOn­

seguir el fin Común. 

También la importancia podemos deducirla del articulado de la Ley 

Mercantil, Art. 33 C.Com. "los socios deben realizar las aportaciones al me­

nento de otorgarse la eSC'L'i tU!"a social o en la época y forma estipuladas en 

la misma. La mora de a:portar autoriza a la sociedad a exigirla judicialmente 

por lávía ejecutiva. Ningún socio puede invocar el incumplimiento de otro 

para ri6 ::~alizar su propia aportaciánll
• 

En las sociedades de capitales Art. 128 C.Com. "los acciord.stas es 

tan obligados a pagar> el valor de las acciones . que hay~ 'suscri to, cuando 

venzan los plazos pactados para ' el pago de tal suscripción". 

De las disposiciones transcritas sede.termina la importancia que 
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la aportación: tiene en ,las sociedades tanto de pe..I'sonas como de capitales. En 

las primeras exige que el socio debe ar0rtar al mo1mento de estar firmando, 

la escri tl..lra de constitución y en caso contrario, 8.t'1 la fecha. o plazo que sea 

convenieITte al f\IDcipnamiento de la sociedad; también hace exigibles ejecuti­

vamente al moroso de aportar y por ningún motivo se podrá excusar de aportar 

un socio por el hecho de que otro no ha cumplido con su aportación. 

Asímisrno, en las sociedades de capita les donde las aportaciones se 

hacen suscribiendo acciones qUE;: fol:'l1En el capit al social y realizando el pago 

de las mismas bajo los requisitos de ley (Art. 192 e.Com.). 

Se dice que el obj eto de la aportación , corno obligación f\IDdamental 

del socio y el objeto de la sociedad, apa~ecen (nlazados en relación de causa 

a efecto. Esta I';elación puede ser inmediata o mediata. En las sociedades de 

personas, se aspira a l fin :J0ci3.1 de un nY-Jéb :L"lTfl,:-;mato, por la ejecución de 

las prestaciones del socio. Los socios colaboran clirectamente e.n la consecu­

ción del fin. En las sociedades de capitales la pr estación del socio es sólo 

}!rcsupoostos de la. existencia dE;; medios que los gestores habrán de aplicar' a 

la consecución del obj eto de la sociedad. Los socios se Jimi tan a \IDa ape·rta 

ción económica, obteniendo del"echos econ6micos y sociales o de consecución; 

en los pr:i.meros está comprendido el reparto de d3.-;·idendos, en los segillldos 

el derecho de participar con su voto en las jU:ltas gei"lerales o tomando parti 

cipación en las juntas directivas que a&ninistra'1 el negocio de la sociedad. 

En toda. sociedad cada socio aporta algo y caro consecuencia de es­

ta aportación, surge para el mismo u.n conjunto de derechos y deberes que cons 

ti tuyen su inter~s. social. En l a soci edad de personas, este conjunto está vin 
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culaclO a la. persona del socio; en la sociedad de capitales está incorporado al 

título valor que se denomina acción. 

Joaquín Garríguez nos dice: IITooo socio debe Obligarse a realizar u­

na aportación y para la existencia -de la sociedad) basta con que la obliga­

ción haya nacido sin que sea necesario que la aportación se haya realizado ya. 

Todos han de hacer alguna aportación: la que estime suficiente en el romento 

fundacional para la consecución del objetivo fjj1a~". 

13. Conrepto de la Palabra ApOrte 

Para conceptuar la palabra APORTE, considero conveniente consultar 

los diccionarios jurídicos de autores de renombre ~ ComJ son: Guillermo Caba­

nellas, Manuel Ossorio, Juan RaJIÚrez Gondra y la obta de la Real Academia Es­

pañola. 

Gtrlllermo Cabanellas en su obra iibiccitnar>io dé Derecho usuali1 Torno 

1, Ed. 6a., dice: "APORI'ACION: Acción o efecto de aportar cantidad o bien a­

portado. En la sociedad civil, ade¡'nás de la obligación de llponer en común, 

bienes o industrial! (que es precisamente una aportación en efectivo, de cosas 

o de trabajo), se requiere pare. su constitución si "se aportaren a ella vie­

nes inmuebles o derechos realesl! la escritura pÚblica; o. y ~a_:.:nulo° el =aonu ... ato 

"siempre que aporten bienes inmuebles, si no se hace inventario de ellos fir­

mado por las p.:rtes que deberán unirse a la escritura". 

En las canpañías mercantiles, además del concepto análogo de apo~ 

tación que los caracteriza, en la escritura socia;t ha de constar el "Capital" o o 

que cada socio aporte en dinero efectivo, créditos o efectos. 
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Si dEntro del pl~o, el soc.io no efectúa 'la aportaci6n a que se haya 

obligado, la sociedad puede proceder ejecutivamente contra sus bienes o res-

cindir el cóntrato. El ret~so de la aportación obliga al pago de interés le­

gal. 

ia .aportctción en efectos obliga a la tasaci~. , . 

APORTAR: Coni:dbmr a la sociedad con la parte de bienes, dinero, trabajo o 

direcdón qtE correspOnda. 

Nanuel Ossorio; . en su obra nbiccionario de Ciehcias Jurídicas, Polí­

ticas y Sociales"; Ed. Heliasta, Buenos Aires, Argentina, nos dice: APORI'A­

CrON: acci6n o efecto de aportar (V) cantidad o bien que se aporta. 

APORrAR: llevar>, conducir/ / Dar/ / Procurar, facilitar, proporcionar/ / contri-

"'" buir a la sociedad con la parte de bienes, dinero, -trabajo o direcci6n que co-

:r'r\3spondal / llevar bienes, derechos o valores uno de los c6nyuges a la socie-

dad gananciales o a cualquier otra en que exista al menos una contribuci6n con 

los bienes privativos a alguna de als cargas comunes. 

APORrE: en, sentido general, el hs:cho de contribuir con deternrinados bienes es-
. , . 

peciaJmente en dinero a la formación de tm fondo ,destinadó a atender necesida-

des para que fue Cl?eado/ / corrientemente se llama aprtes a los bienes, incluso 

trabajo personal, conque cohtribuyen a forma!' una sociedad los socios que la 

integren. .AS~sm::>, las can-tribuciorles qUe hacen lbs afiliados y, eh su casb, 

los patronos a las instí tuciones de previsi6n social. 

lps , aportes sociales pueden ser , en propiedad, sin que el , dominio de 

los mismos pase a la sociedad misma; en uso y goce, en que la propiedad conti 
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n'Ga en e l aportante; de creci tos consistente en la cesi6n de los mismos con-

tl"a terceros; en dinero; en bi81es materiales qUe no sean dinero; en bienes 
; 

inmateriales, tales corro del"l2chos de patente, clientela, local, trabajo, etc. 

El Dr. Juan Ranúrez Gondra, en su ob1'o. "Diccionario Jurídico" 6a. 

Ed~ Claridad, Buenos Aires, Argenti.l1a., es muy lacónico y dice: APORTAR: Lle­

var a la sociedad alg1.ID.os bienes. 

"Diccionario de la Lengua EspañOla" Real Academia Española, decirto-

novena edición - 1970: 

APORrE (DE APORrAA2 ) m. aportación. Bienes aportados/ / 2 rige Contribución, 

participación~ ayuda. 

APORTA'R.2 (Del lato apporta.-re: éd. a, y portare, llevar) tr. llevar, condu-

cir, traer. 
o 

/ /Dar, proporcionar/ / 3 For. llevar a cada cual la .parte que le corresponde 

a la sociedad que es mie.'TIbro y más catntmmente llevar bienes o valores, el me. 
rido o la muj e.:r, a la sociedad conyugal. 

APORI'ACION C:Cel lato apportatio-onis) F. acción de aportar2/ / 2. conjtmto de 

bienes ap9rtados. 

Con estos juicios de renombrados tratadistas jurídicos, me decido 

a conceptuar la palabra APORrE, de la manera siguiente: 

ES EL Acro POR HEDIO DEL CUAL SE PARTICIPA CON DINERO, TRABAJO U arRO.S BIE­

NES A hA. CONSTITlJCION DE UNA SOCIEDAD, LEGA1l1Er I'E CREADA, QUE mIDRA COMO 

OPJEI'IVO LA CONSECUCION DE BENEFICIOS COHUNES MEDIANTE AcrIVIDADES DE COMER 

CIO. 

' . 
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Por tener el aporte .íntima relación con el capital social, conside­

ro" necesario mencionar e.n este p1..IDto, la distinción entre capital social y 

patrimonio social: el capital social es el monto establecido en el acto cons­

titutivo de la sociedad ey,p!'esado en numerario, bienes, trabajo, cano valor 

de las aportaciones realizadas por los socios. Mantilla Molina: lICapital so­

cial es la cifre en que se estima la suma de las Obligaciones de dar de los 

socios, y señala el nivel mínimo que debe alcanzar el patrirrOnio social para 

que los socios puedan disfrutar de las ganancias de la sociedad". 

Patrimonio social: es el conj'lIDto de bienes y derechos reaJmente poseídos 

por la sociedad en 1..ID momento determinado. 

El capital social es fijo, es irunutable, salvo caso de aumento o 

disminución realizados conforme la ley. El patrimonio social es mutable, e~ 

tá sanetido a las variantes que el éxito o fra.caso de las actividades comer­

ciales den camo resultado. 

14. Clases de P..:porta.ciones: el Aporte Económico y el Aporte Industrial 

Para constitui2~una sociedad de personas o de capitales, eY~ste la 

obligación de ap:ntm", que es la forma. de participar en la consecución del 

fin ccmUn. B.ay dos clases de. aportaciones: la econánica y la industrial. 

La primera pertenece exclusivamente a las sociedades caiificadas 

como de capitales, cuya característica es la reunión de 'lID fuerte capital 

social. PrincipaJmente la aportación econánica deberá se!" en numerario, o 

sea el dinero en moneda de curso legal; pero también puede realizarse en 

otra clase de bienes valonJ.bles en dinero, conocidas también por aportado 



- 61-

nes en especie. 

Nuesi..'"Y'a legislación mercantil permi. te en léis sociedades de capí ta­

les las aportaciones en especie~ así se deduce del Art. 192 C.Com. "Pará pro­

ceder a la constitución anóni.rra~ se requiere: 111 - Que se satiElfaga futegra ... 

mente el valor de cada acción, buando su pagó haya de efectuarSe en todo o eri 

parte, con bienes distintos del dinero". Cuando la acción se paga e..D dinero 

efectivo, la ley permite pagar una proporción del veinticinoo por ciento de 

cada acción; cuando son bienes distintos del dinero, deber~ satisfacer ínte­

g;r>arrente el valor de cada acción ~ y e.s lógico que el bien aportado debe faci 

lit~ su utilidad ,Íntegra a. la sociedad que 10 recibe. También 10 confinna 

el Art. 194 il1C. 1° C.Com. lila escritura constitutiva de la sociedad anó:n:i.ma 

deberá ' expresar, adel1'ás de los requisitos necesarios según el Art. 22; el A.'Y"t. 

22 C.Com. "La escritura social constitutiva deberá contener: VIII - Expresión 

de lo que cada socio a.porte e."l dinaro o en otros bienes, y el valor at"ribuido 

a éstos". 

El obj eto de la aportación en especie puede ser de lo más variado 

y puede consistir en: 

a) bienes inmuebles, 

b) Instalaciones Industriales, 

c) Muebles, cano mercancías u otros, 

d) Bienes inmateriales: marcas de fábrica o comerciales, 

e) I:'erechos de autor y patentes industriales, 

f) Títulos valores. 

También se mencionan las relaciones susC'2ptibles de aportación, que 
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han de sujetarse necesariamente o. un trato diverso de las aportaciones en di­

nero, como la adopción por la sociedad de una empresa comercial o agrícola, 

ya existente, la adopc:i.á.'1 de un contrato de arrendamiento o de suministro y 

la aportación de créditos. 

Por mera referencia, también pueden ser forma de aportación en espe 

cie, aquellos gastos iniciales realizados por los promotores que, debiendo 

ser a cargo de la sociedad, podrían con el consentimiento y acuerdo de la A-

sarriblea General, en vez de ser reembolsados, dar importe igual en acciones 

de capital enteramente liberadas . (1) 

"Alessandri y SC'inarriva" en su obra "I:erecho Civil" T. II, De los 

Bienes, pág. 5 ~ dice: "Bienes son las cosas susceptibles de apropiación efe~ 

tiva o virtual. los astros, el aL."'e, la alt~'ma.r, son cosas pero no bienes, 

porque de elleS nadie puede apropi 'rr'Se: ni .t Ul particula:r~ ni una Municipali 

dad, ni un Estado. Para muchos juristas modernos los verdaderos bienes son 

los derechos susCeptibles de evaluación pe.ctmiaria, y tanto los derechos re~ 

les que recaen directamente sobre las cosas, como los derechos personales, 

que llevan indirectame.nte a procurámoslas". 

El arto 31 C.Can. inca 1° y 2°. "Son adrrd.sibles cano aportaciones 

todos los bienes qre tengan un valor económico, el cual debe e~sarse en 

moneda nacional. 

"Salvo pacto en contrario, las aportaciones de bienes distintos del 

-------~.- '. ~~-' 

(1) BRUNEITI, A. Ob. cit. ; 
pa.g lt 258, T. II. 
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d-U1ey"() Se entienden tra.slativas de dominio. En consecuenc~a, el riesgo de los 

nusmos está a cargo de la sociedad desde que se hace la e..rlt:r.ega y el aportan-

te responde de la evicción y s&"1eamiento de confonnidad a las disposiciones 

del Código Civil relativas al contrato de compraventa". 

"Salvo pacto en contrario l1
: "Art. 132. En los casos de tranwisión 

de daninio con carácter temporal y revocable, el adquirente como t:l. tular le-

gítimo ejercerá todos los derechos propios del accionista, con los efectos 

que la ley o los pac·tos hayan fijado. Il 

"En los ca.ses de depósito l-egu1ar~ comodato, prenda, embargo, usu­

fructo y otros análogos, los derechos personales del accionista serán ej erci-

dos por el dueño de las accio-.nes; los derechos patrimoniales corresponderáJ.l 

al tenedor legítimo de las acciones con el alcance que la ley o los pactos de 

terminen". 

"Si se disputa el daninio de las acciones y con esta ocasión se 

ct ' tro 1 ' , :tr" ~ ¿#' 'd 1 pra ~ca un secues , os úel"eCí10S pa J.mon~c.J.es seran eJercl os por e se-

cuest:re y los personales por quien designe el Juez". 

Se llama dominio o propiedad el derecho de poseer exclusivamente 

una cosa y gozar y disponer de ella, sin más 1m taciones que las estableci-

das por la ley .o por la vo1u"'1tad del propietar·io. Art. 568 C., HTramción es 

un modo de adquirir el dominio de las cosas y consiste en la entrega que el 

dueño hace de ellas a otro ~ habiendo por una pal~te la facultad e íntención 

de transferir el dornini0 5 y p-.Jr' o Lla la capacidad e intención de adquirirlo" • 
. 

Art. 651 C. "La obligación de san.earniento com¡.lL·ende dos objetos: amparar al 
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comprador en el dominio y posesión pacífica de la cosa vendida, y responder 

de los defectos ocultos de ésta, llama.dos vicios r-adhibitorios. Art. 1639 C., 

"Hay evicción de la cosa cOEiprada, cu..-mdo el comprador es privado del todo o 

parte de ella, por seri"tencia. judicial" Art. 1640 C. 

El derecho de usufructo es un derecho :real que consiste en la fa-

cultad de gozar de una cosa con cargo de conservar su forma y substancia y 

de restituirla a su dueñol'o ftrrt. 769 C. 

Se hace la citación de las diHposiciones anteriores y de la defini­

ción de Alessandri y Somarri va 3 por la ínt:ima relación de las primeras con 

EÜ punto en desarrollo y l a seg"unda que nos ayuda a la mejor explicación de 

la cuestión. 

Ya expliqué anteriormente que la apOl"'i:ación económica puede hacer­

se en numerario o en cualquier otra clase de bienes valorables en dinero ~ a­

sí lo confirma la disposición citada~ CArt. 31 inc. 1° y 2° e.Gam.). También 

en el mismo artículo e l l egislador se refiere a los pactos especiales, como 

podría ser el caso del usufruc"to, en el cual se puede hacer uso del bien sin 

transferir el daninio o propiedad. 

Si la aportación consiste 8.11 bienes diferentes del dinero, es ne~_ 

sario hacer la transferencia del dominio a favor de la sociedad y el aportar2. 

te responde de la evicción y saneamiento según las reglas del Derecho Común. 

(1639, 1640 C.) 

la doctrina expone <} ::.:,\ (~uélndo se trate de " aportaciones en bienes 

. " . .. dIo; o "acta d diferentes del chncro~ nat>l"d. <;'\.18 p~~esentar una ec aramOI1 Jl..lV e un pe-
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rito, que habrá . de contener la descripción de los bienes conferidos, el valor 

atribuido a cada uno de ellos y los Cl."i terios seguidos para su evaluación. E§. 

ta decl?Jración ha de adjuntarse a la escritura de constitución. Nuestro legis 

1ador mercantil dice en el Art. 196 C.Com. "Las aportaciones en especie serán 

efectuadas según valúo hecho previamente por dictame.."1 pericial de la oficina 

que ejerza la vigilancia del Estado. Esta circunstancia se hará constar en l a 

. escritura social". Art. 197 C. Com. "Cuando la sociedad anónima haya de consti­

tuirse por susCl."ipción pÚblica, los fundadores presentarán a la oficina que ~ 

jerza la vigilancia del Estado antes citada, un programa con el proyecto de 

escritura social que reuna los requisitos mencionados en el Art. 194 con ex­

cepción de los que por la propia natUl~a1eza de la fundación sucesiva, no pue­

dan consignal"'¡;;e en el programa. 

La oficina antes de aprobar o no el programa, se cerciorará de la 

exactitud del avalúo de los bienes aportados en especie y de la suscripción 

total del capital previsto". La primera clisposici6n es"ta referida a la foma 

de fundación simultanea. y la segmda a la fundación sucesiva o pÚblica; lue­

go entonces, se aprecia que la valorización e..'t"J. las aportaciones! en especie 

es necesaria para las dos formas de constitución. Además, el procedimiento 

previo y sucesivo de valoración sirve especialmente para evitar el peligro de 

que · el capital no sea aportado en su veroadera entidad y que entren a formar 

parte del patrjmonio de la sociedad, cosas de valor superior al real. El le­

gislador se ha preocupado de regular en fonna especial las aportaciones en 

especie, previendo daños coni::r'a la soc~edad y terceros que se podría deri Val:' 

de una valoración arregladél de los bi~n~s conferidos. Por otra parte, la' ley 

mercantil nos manifiesta que las apottaciones en ~specie se fonnalizaran al 
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constituirse la sociedad; pel.""'O al hacerse la suscripción se otorgare tma pro-

mesa de aportación, con las fonnalidades legales, en documento que sea exigi 

ble ejecud.vamente (Art. , 201 e.COm.)~ Si un suscriptor faltare a su obliga­

ción de aportar, los ftmdadores podrán exigir judicialmente el cunpliJPiento 

o tener por no susbri tas las accibnes y, ambos casos resarcimiento de daños 

y perjuicios (Art. 202 C. Com.) 

Los tratadistas continúan explicando el proceso q.1e sigue la valo­

ración de los bienes aportados en especie y dicen:los administradores y ,los 

síndicos en un termino de ley de la constitución de la sociedad, han de con-

trolar las valoraciones contenidas en la declaración, y si existen fundados 

motivos, han de proceder a la revisión de la estimación verificada. Hasta. 

que las valoraciones hayan sido contl~ladas, las acciones oorrespondientes a 

las aportaciones en especie no pueden ser enajenadas y deben quedar deposita 

das en la sociedad. La ley nuestra dice: "Si vencido el plazo fijado en el 

programa o legal que fija el artículo anterior -(seis meses), el capital so­

cial no fuere íntegra'Tlente suscripto o por cualquier motivo no se llegare a 
; , 

ronsti tuir la sociedad, los suscriptores quedarán desligados de su obligación 

y las instituciones bancarias deberán devolver las cantidades que hubieren 

depositado. 

las prcmesas de aportación en especie quedarán sin ningún valor 

(Art. 204 C.Com.). 

El proceso de valoración se ct.ll'rtple en dos fases: primera, que ti~ 

ne lugar antes de la escrituración, poc1ríamos llamarla provisional y que 

sirve para estinlc3r' el valor de participación y detenninar el número de accio 
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nes que le será.T1 asignados en la escritura social; la segunda es la formali­

zación del acto en donde queda legalmente incorporada su paricipación con los 

valores aprobados. 

la valorr~cián de los aportes en especie presenta en la práctica va~ 

rias dificultades, especialmente por aquella si tuaci5n de conflicto latente 

de aquellos que aportan en nurrerario. Por lo generiU y en honor al principio 

de que cada quien protege sus intereses, los aportantes en especies t{enden 

a valorar más de lo real los bienes aportados; y los otros en numerario, a im 

pugnar esos valores. 

Se trata en muchas ocasiones de realizar mediante la aportación, el 

optimun del valor en venta de los bienes aportados y, por consiguiente, hace!:, 

se asignar el mayor número de acciones. Tal es, frecuentemente, la intención 

de muchos pranotores que buscan obtener un lucro con la inmediata enaj enación 

de bienes, que de otra forma resulta difícil deshacerse,. destinándolos al e­

jercicio de la empresa. 

Por Último, la necesidad de valoración está justificada, entre o­

tras razones, la que la mayor parte de las aportaciones en cuanto represen-

. tan fonnas cualitativas bien definidas de bienes en especies, y constityen 

frecuentemente en el seno de la empresa una inmovilización de capital, dan­

do lugar a especiales riesgos, a diferencia de las aportaciones en dinero 

que forman líquidas disponibilidades que pueden emplearse en lo que se consi 

dere más inmediato y oportuno. 

Para demostración del contenido patrimonial de la sociedad, los 
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bienes aportados en especia han de figurar, oontablemente, en la parte activa 

dellalance~ mientras que las apol'taciones en dinero se inscriben en el pasivo 

en el epígrafe del "capital social". La. explicación es obvia: el capital so­

cial representa un debito de la sociedad frente a los accionistas y comprende 

la parte del misro formada por las acciones asignadas a los aportantes en es­

pecie. 

Nuestro legislador así lo confinna en el Art. 29 C.Can. ''El capital 

social está representado por 12 suma del valor establecido en la escritura s~ 

cial para las aportaciones prometidas por los socios. Figura siempre del lado 

del pasivo del balance, de ,modo que en el patr.iJronio <;lebe existir tm conjtmto 

de bial1es de igual valor, por lo menos, al monto :Iel capital". Debe interpre­

tarse el patrimonio como activo, contablemente hablando. 

El valúo previo a la aportación de bienes distintos del dinero en 

las sociedades de capitales, se realiza ante la oficina que ejerce la vigi­

lancia del Estado, que actualmente se denomina "Superintendencia de Socieda­

des y Empresas Me,rcarrtiles". 

1°) Se presenta una solicitud indicando el fin que se persigue con el valúo: 

Puede serIa constitución de una sociedad nueva; por aumento del capital 

social de la sociedad ya constituida eITJtiendo nUevas acciones o por la 

elevación del valor de las ya emitidas. Se determinan en la misma solici 

tud los bienes que han de valUr"JI'lse y señalando el lugar donde se encuen­

tran éstos~ 

Se han de acanpañar a dicha solicitud los documentos que prueban 
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la propi,~dad de los menes que se deterrm.nan en la solicitud, como decir fac­

turas de canpra~ instrumentos pÚblicos de la adquisición legal y los demás 

que sean requeridos para la prueba ya referida. Todos estos documentos en o~ 

rigi.nal y fotocopia., los cur...J.es se confrontan en el momento mismo de su 'pre­

sentación , devolviendo orig:inales. 

2°) La Superintendencia abre expediente y dicta auto, ordenando la agregación 

de los documentos confontados (fotocopias) y resuelve si es procedente el 

dictamen pericial previo pago de los derechos. Este auto es notificado al 
~ 

interesado ~ debiendo pagar los derech,os rt 2 O • 00 si los Jienes están en San 

Salvador, y rt 2 O. 00 más, cantidad adiciona.l por legua si están fuera de '. 

San Salvador. Se señala dÍa y hora para practioar el valúo solicitado, . ~ 

misionando perito valuador. El recibo de derechos pagados se agregará al 

expediente. 

, 
3°) El perito valuador tana el expedie..'1te y se c::mstituye en el lugar seña-

lado donde se encuentran los bienes que serán aportados. Comprueba la ve­

racidad de lo expl~sado en la solicitud y su documentación agregada des-

pues de minuciosa inspección de cllCt'10S bienes, levan;ta acta de todo lo ac 

tuado, señalando el valor en que él estima los bienes que ha. visto. 

Es ésta la actuación principal en el proce.dimiento. la base de e-

se valúo es el criterio subjetivo, conocimiento técnieú del perito. 

El acta revisada es agregada al expediente, luego se elabora una 

resolución que cC1'1ti ene: encabezamiento, identificando el expediente y su 

motivo y la transcripción íntegra del acta de lo actua~o por el per>ito. ~ 
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esta resolución se expide certificación que es finnada y sellada por el· Super 

intendente y su Secretario, es 10 que se entrega al interesado. El expediente 

queda archivélcb61 laSupermtendencia como documento confidencial. 

El Notario que tiene a su ca.rgo la trarP.i tación legal, deberá rela­

cionar la certificación del dictamen pericial, al levantar el instrumento pú 

blico .respectivo. 

El A,porte Industrial: consiste en el trabajo, conocimiento y expe­

't'iencia del socio. No se trata de la trasrr,isión de objetos patrimoniales que 

se incorporan al patri'Ilcmo social. Se trata de prestaciones de actividad 

personal, que pueden ser de í.71dol e var'iad.Ísima~ desde la colaboración en el 

a:.rreglo de local, selección y contratación del personal, atención de las ven­

tas dentr'O del establecimiento, hasta el servicio técnico de un ingeniero o 

d o o 1 0,# d ~,. o o, d o o 

e tm arqmtecto; mstalaC:LOl1 e Ut"la I aL>Y'.l ca, const-rucc10n e maqwnar'1a, con§. 

truc:ción de edificios, elaborB.ción de 1.1..'1 invento propio; también quedan com­

prendidas relaciones de puro hecho: clientela , crédito, etc. 

Sin embargo, hay quienes obj etan el cmterior concepto de aporte in-

dustrial, manifestando que es difícil o casi imposible que existan, porque 

al prestar su actividad personal a .1a sociedad se convertirían en trabajadores 

suyos y las relaciones socio industrial-sociedad, estarían regidas por la le-

gislación laboral. (1) 

La. generalidad de los tratadistas, participan de que el aporte lil 

(1) CERVANTES ABUHADA, 'RAúl. Ob. cit. ~. 18 

: !J;-·JI·I.·~~· 1ft •• ::) Oí:: -l~. ' ..• t.,... 
'-. --~-- •• ___ J 
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dustrial consiste en actividad personal y consecuentemente, los socios indus 

triales no participan con capital. Además, por, su propia naturaleza, este ti 

po de aporte solamente puede hacerse en las sociedades de personas, ya que 

como se dijo antes, en las de capitales es indispensable el aporte económico. 

Esto ot€deoe a que en estas sociedades de capitales, la confianza personal, 

capacidad, conocimientos técnicos, trabajo personal no es elemento de la vo­

luntad de asociarse. la natl.lI"alexa capitalista de este tipo de sociedades no 

admite la existencia de socios que aporten con trabajo. 

J. Garríquez nos dice respecto de las sociedades de personas en ~ 

lación al aporte iIldustrial o de trabajo, lo siguiente: "Todos los socios son 

gestores natos de la socie,dad, a. menos que por su vohmtad renuncien a ese de 

recho. la sociedad es~ablece U,'l.a comunidad de acti vidaes en la que todos ~os 

socios participan, colaborando personalmente en la consecución del fin social. 

ws socios pueden aportar capital o dejarlO de aportar. 1.0 'que no 

pueden dej ar de aportar es el esfuerzo personal. Si existe tU1 capital de la 

sociedad, ese capital no interesa mayormente a los terceros, puesto que cuen 

tan también con el patrimonio de los socios. 

Consecuencia de esta nota capitalista es que la participación en 

la gestión social no se mide por la cuantía del capital aportado por el so­

cio. la cuantía de la aportación regula la distribución de ganancias y pér 

didas , pero los derechos y Obligaciones propios de la gestión corresponden 

por igual a todos los socios, salvo pacto en contrario". (1) 

(1) J. GARRIGUEZ, 'ob. cit. pág. 353. 



En nuestra legislación merccmtil se puede interpretar de manera lógi-

ca, que el aporte industrial equivale al personal y que esta clase d.e aporte 

es exclusiva de las sociedades de personas, ya que puede deducirse de las dis­

posiciones 8i~~entes: 

Art. 31 C.Com. 
Inc. 1° "No es lÍcita la aportación de trabajo en las sociedades de ca-

pital". 

AVTt. 35 C.Com. "En el reparto de utilidades o pérdidas se observarán, salvo 

pacto en contrario, las reglas siguientes: 

1 - La distribución de utilidades y pérdidas entre los so-

cios capitalistas se hará pl~porcionalmente a sus parti-

cipaciones de capital. 

11 - Al aporte industrial corresponderá la mitad de las ganan 

C:Las cualquiera que fUel:."<2 el número de los apor'tantes; y 

si fueren varios, esa mitad se dividirá entre ellos por 

iguales partes • 

. III - El socio o socios industriales no soportaren las pérdi-

das". 

.. 
El legislador nos hace la división entre sociedades de personas y 

sociedades de capital (Art. 18 C.Com.), también declara que en las sociedades 

de personas, la calidad personal de los socios es la condición esencial de la 

voluntad de asociarse (Art. 44 inc. 1° C.Com.) y que en las sociedades de ca-
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pi ta~es, la calidad per>sonal de los socios o accionistas no influye de modo 

esencial en la voluntad de asociarse (126 C. Com.); luego entonces, hace ex­

clusiva áe las sociedades de personas el aporte de trabajo, al estableCE;:r la 

prohibición contenida en el P..rt. 31 mc. 2° C. Como 

Esta misma nonna prohibitiva ayuda al Art. 35 nunerales 1 y 11, a 

int~retar que el aporte industrial es lo mismo que aporte en trabajo, ya 

que el aporte en trabajo no opera en las sociedades de capitales por prohibi­

ción expresa de la ley ~ por las mismas razones anteriormente expuestas; y 

cuando regula la dist.C'ibución de utilidades y pérdidas dice claramente que la 

distribución de utilidades y pérdidas entre los socios capitalistas se hará 

proporcionalmente a sus participaciones de C'..api tal, Y el ordinal segtmdo y 

tercero del artículo en cuestión (Art. 35 C. Com.) emplea el ténnino aporte 

con el calificativQ de industrial, dejando al L'1térprete la impresión que el 

ordinal primero e~ relativo a las sociedades de capitales y el segundo y ter­

cero a las sociedaq.es de personas. Lesde luego, sin olvida!" que también en 

las sociedades de pe.rscnas hay aportación de capital; pero esto no es motivo 

esencial para asociarse. 

Rafael IR Pina Vara, (1) dice: "En las sociedades en nanb:re colecti­

vo y comandicta simple,tiene grBn importancia la figura del socio industrial 9. 

se conoce con el nombre de socio industrial el que; aporte a la sociedad su 

trabajo o actividad personal, para distinguirlo del socio o socios capitali§.. 

tas, que sen los que aportan dinero o bienes de otra naturaleza. Salvo pacto 

(1) DE PUJA VPJ>A, Rafael. Ob. cit. pág. 75. 
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en contrario, el socio o socios industriales no reportarán las pérdidas". 

Es oportuno mencionar que las participaciones en las sociedades de 

personas, su capital se integra por cuotas y participaciones de capital, que 

pueden ser desiguales (Art. 44 inc. 2° e.Com.); en tanto que en las sociedades 

de capitales, su capital se divide en partes alÍcuotas representadas por tí tu 

los valores llamadas acciones (Art. 126 e.Com.) y las accioenes serán de un 

valor nomri.na1 de diez colones o mÚltiplo de diez. (Art. 129 C. Como ) • 

En las sociedades de personas todos los socios pueden obtener su re­

tiro en los siguientes casos: IV - Por la simple manifestación de voluntad 

del socio, hecha en junta general, si la sociedad se ha constituido por tiempo 

indefinido o fuera de capital variable~ (Art. 54 C.Com.), · esta facultad del 

socio de reti.ra"r.se de la sociedad está condicionada por el Art. 57 C. Com. q.ue 

reza: "Los socios a quienes se les hubiese concedido el derecho de restitución 

en especie de su aportación y que sean excluidos, o se retiren de la sociedad, 

en el caso del ordinal IV del artículo 54, no podY'an exigir la entrega del 

bien aportado, cuando éste sea indispensable para el :ftmcionarniento posterior 

de la sociedad o para la consecución de sus fines. En cambio en la sociedad de 

capitales hay li.bre transferencia de las acciones, que representan las aporta 

ciones de los socios, cuando se trate de títulos noririnati vos o títulos al por 

tador (A.YT\:. 154 C.Com.) lo que significa que cuando el socio transfiere sus 

títulos que amparen la aportación, se separa de la sociedad. 

En cuanto a la _Sla9.e. de aportación, económica o industrial, que flID 

ciona en cada especie de sociedad ~ habrá que atenerse a lo que las regla.s ge­

nerales explican: que el g.porte económico es propio de las sociedades de capi 
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tales y el industrial de las sociedades de personas. El legislador mercaT'ltil 

en este sentido no ha determinado específicamente para cada caso. 

15. Aporte al) Trabaj o 

Expuse en el punto anterior, que el aporte industrial equivale al a-

porte en trabajo, ya sea éste atendiendo la administración, las ventas o la 

parte puramente técnica en naquinaria, edificio, i.T'lven"to propio, etc. 

También expresé que esta clase de aportación es admisible solamente 

en las sociedades de personas. Veamos pues en qué consiste en detalle esta 

forma de aporte: 

To1l1.aI'é un caso aplicado a las sociedades colectivas, especie de las 

sociedades de personas: Juan Pérez conviene con Pablo Mármol celebrar contra­

to de sociedad con la finalidad de constituir una sociedad colectiva, la cUaJ. 

se dedicará a la explotación de fabricación de muebles para oficina y simila­

res. Juan será el socio capitalista y Pablo será el socio LT'ldustriál, ya que 

es técnico en esa actividad y es esa la confianza que deposita Juan para con 

Pablo. 

Después de las pláticas preliminares determinan fornalizar sus iT'l­

tencianes y concurren al Notario, éste les explica las fonnas de sociedades 

y los requisitos a que se someten cada una y optan por la sociedad colectiva. 

Así canparecen Juan Pérez y Pablo MármOl, de treinta y nueve y cuarenta años 

ele edad respectivamente, probos empleados, de este danicilio y de nacionalidad 

salvadoreña, se les identifica oor medio de sus respectivas cédulas de iden-- -

tidad personal, y manifiestan, que por medio de esa escritura constituyen \IDa 
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sociedad colectiva de responsabilidad ilimitada que se regirá por las siguien­

tes bases: 1) Naturaleza, Nacionalidad y Razón Social: la na~alezz de la so­

ciedad que se constituye es colectiva de responsabilidad ilimitada, de nacio­

nalidad salvadoreña y la razón social será "Pérez-l'1ármolfl ; esta razón no podrá 

abreviarse con ninguna sigla y el uso de la razón social deberá hacerse siem­

pre canpleto, ya sea en el uso de papelería, propaganda y otras actividades 

similares. II) Domicilio: el domicilio de la sociedad será esta ciudad., pero 

podrá en cualquier tiempo abrir suct.Ir'sales en cualquier lugar de la RepÚblica 

para el cumplimiento de sus fi"'1es. 111) P~é'¿:J: el plazo de la sociedad será 

de veinticinco años contados a partir de la fecha en que se inscriba esta es­

cri rora en el Registro de Comercio respectivo; pero podrá prorrogarse autcrná­

ticamente por períodOS iguales de veinticinco años si~~re que con seis meses 

de anticipación al plaoo, no se acuerde su disolución por los socios. La pró­

rroga deberá hacerse constar por eS<..Ti tura pÚblica llenándose los requisitos 

legales. IV) Finalidad Y Operaciones Sociales: la sociedad tendrá como finali 

dad, dedicarse a la fabricación de muebles para equipos de oficina, pudiendo 

para este efecto desarrollar las siguientes actividades: a) fabricar toda cla 

se de muebles propios para oficinas, b) caIlpir'Br y vender, importar equipo PY'9. 

pio para la fabricación de muebles en general, c) contraer obligaciones de 

cualquier clase, tales oomo emitir títulos de credito o gravar a favor de ter 

ceros o hipotecar los bienes muebles o inmuebles que fonnan su patrimonio, d) 

llevar a cabo cualquier operación o negocio lícito en cualquier parte, ya sea 

sola o conjuntamente can otras sociedades legalmente constituidas o con otras 

perSonas naturales. V) Capital: la sociedad se constituye con un capital de 

CIEN MIL COLONES, representados por una aportación social del señor ,Juan pé-
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l:"3Z, quien an este acto paga en moneda de curso legal. Los otorgantes en su 

carácter perso..l1al y a nombre de la sociedad que hoy constituyen se dan por 

recibidos desde este IDOJTI.e¡,"'1to del apor:te hecho en dinero efectivo por el socio 

Juan Pérez; por ~u parte el SeñOl' Pablo ~.á:rmol ofrece a la sociedad sus cono­

cimientos técnioos en la fabricación de m.uebles para equipo de oficina y como 

tal se le acepta, presentando diploma otorgado por el Instituto Ricaldone en 

el cual consta que es técnioo en manejo de maqumaria y diseñado para fabri­

car muebles de oficina. VI) Gc?bierno de la Sociedad y Representación Legal: 

la sociedad será gobernada por ambos socios conjuntamente y en cualquier mo­

mento podrán reunirse a efecto de conocer los balances contables y estados fi 

nancieros. Todareso1ucién será tomada conjuntamente. VII) Administración de 

la Sociedad: la administración estará a car'go de ambos socios conjunta o se­

paradamente y velarán porque se ejecuten las decisiones tomadas y tendrán las 

atribuciones necesarias para. la bueJla marcha del negocio de la sociedad. VIII) 

Ejeroicio Económico: el ejercicio econémico será anual, del primero de enero 

al treinta y uno ele diciembre. Cada ejercicio se cerrará con su respectivo 

balance e inventario. IX) Representación legal y uso de la Razón Social: la 

representación legal así como el uso de la rezón social estará a cargo de ~ 

bos socios, quienes tendrán facultades para representar a la sociedad conjl..l!!. 

ta o separadaIrente y judicial o extnajudiciaJJnente, podrán celebrar toda cla 

se de contratos, contre.er toda c J..ése de obligaciones y celebrar toda c la3e 

de escrituras públicas y privadas, otorgar poderes generales y especiales y 

revocarlos: enajenar, gravar los bienes inmuebles, muebles, valores o dere­

chos de la socieda.d, adquirir toda calse de bienes y en general ejecutar to­

da clase de actos y acuerdos que se tomen. la certificación donde consta la 
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respectiva autorización de que se habla en este numeral deber-á estar suscrita 

por a'Tlbos socios, salvo impediillento de alguno de los dos, en cuyo caso bastará 

que este"suscrita sólo por el presente. X) Arbitraje: todo conflicto que surja 

como consecuencia de interpretación del contrato social o con motivo de los ne 

. gocios sociales, se resolverán por medio de árbitros arbitradores. 

Para la designación de los árbitros arbitradores se estará a lo dis-

puesto en el éL~ículo setenta y siguientes del Código de Comercio. XI) Traspa-

so de Participación Social: el socio no podrá ceder sus derechos en la socie-

dad sin el consent:iJn:i.cnto del otro, tampoco podrá sin este consentimiento admi 

tirse en la sociedad nuevos socios. Todo contrato que contravenga esta cláusu­

la sera. nulo y el socio puede negarse a adnitir a la persona o personas que a­

leguen cesión de participación social o ser socio nuevo en la misma. XII) Re­

parto de Utilidades y Pérd:i.das: las utilidades se pagarán al finalizar el eje!: 

cicio económico y estas serán del cincuenta por ciento fk~ el socio Juan pé-

rez, quien ha aportado el capital efectivo y el cincuenta por ciento restante 

para el socio Pablo l'1ármol, quien ha aportado sus conocimientos técnicos. Ade-

más se conviene de mutuo acuerdo que el señor Pablo Mármol devengara. un sala­

rio que sera. fijado entre ambos socios; salario que será aumentado de acuerdo 

a la prosperidad del negocio de la Sociedad. XIII) Reserva legal: de las uti-

lidades netas de la sociedad deberá separarse el cinco por ciento para inte-

grar el fondo de reserva legal hasta que éste llegue a constituir una sexta 

parte del capital social pagado y en todo caso la mitad de dicha reserva le­

gal deberá tenerse disponible o invertirse en valores mercantiles salvadore-

ños de fácil realización, la otra mitad podrá i.."1vertirse en negocios propios 

de la finalidad 'Oe la sociedaqf. XiV) Fallecimiento de los Socios: en ningún 
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caso será motivo de disolución de la sociedad el fallecimiento de uno de los 

socios, ésta contin1.lal"'á con el socio que queda:t-'e y los herederos del fallecido. 

La participación social del fallecido deberá ser l~presentada en la sociedad 

por el heredero que de ccmún acuerdo nombren éstos. XV) Disolución: podrá di.­

solverse la sociedad antes del plazo estipulado o de su prorroga, cuando así 

lo decidan los socios. En este caso deberá nombrarse 'lID liquidador en la mis­

ma junta, quien para llevar a cabo su cometido deberá observar las reglas 

prescr'itas en el Código de Comp.X'cio. XVI) Retiro de Fondos: podrán los socios 

retirar o extraer del fondo común .de la sociedad, las cantidades necesarias 

para gastos personales; las cantidades serán f ijadas por ambos socios de a­

cuerdo a las nec(;3sidade.s Gel socio solicitante y de las utilidades de la so-

ciedad. La. violación a esta cláusula. da derecho a que cualquiera de los 80-

cios exija el correspondiente reintegro. XVII) Aumento o Disminución de Ca-

pi tal Social: podrá aumentc:u:'se o disminuir se e.l capital social siempre que 

se obtenga el consentimiento de los socios y se obser'VE'.n las disposiciones 

prescritas en el Código de Ccmm"cio. Así se e~,-?re8aXo.n. ambos can parecientes , 

a quienes el Noté'rio explicó los efectos legales de ese instrumento haciénd.s:. 

les las recanendaciones pel"'tinentes sobre el ente jurídico al que le dan ori 

gen. 

Del caso anterior se puede comprender cómo ftmciona el aporte de . 

trabajo o aporte industrial: Pedro es el socio industrial, no cuenta con di 

nexo pero sí tiene un patrimonio que es , su oficio, su trabajo y los conoci­

. mientos que ha ido acumulando a través del tiempo empleado en esas ocupaci9. 

nes. 
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Considero que cuando se cuenta con tm socio con estas virtudes dEm­

tro del 'b.'B.bajo, además de las personales, difícilmente puede llegarse al fr~ 

CaEO; me atrevería a opinar que es de menor riesgo contar con Pedro, que si 

contara con un socio sólidamente capitalista. No por eso es de restar méritos 

a Juan, quien con su participación coadyuva elementalmente a la causa, porque 

sin el dinero para el capital de trabajo: compra de materiales, salarios ini­

ciales, gastos de instalación y el inmueble como local de trabajo, el negocio 

no puede iniciar sus actividades industriales. 

Como sabernos, las otras especies de sociedades de personas son la 

sociedad en canandita simple y la sociedad de responsabilidad limitada. la 

primera o sea la comandita simple o comanditaria simple, se compone de uno o 

varios socios canandi tarios que únicamente estan obligados al pago de sus a:.. 

portaciones. Como se ve, hay dos clases de soc..i.os: a) uno de personalistas, 

que se ligan corno en _la colectiva, aquí se ubica el socio industrial; b) y o­

tro, que simplerrente aporta :una porción de capital, sin responsabilidad. 

Respecto de la sociedad de responsabilidad limitada, se quiso lns­

tituir un tipo intermedio entre las sociedades de pe..rsonas (en nanbre colecti 

vo y en rornandita simple) y la an6nima, con las ventajas fundamentales de a­

quella y de ésta. 

De Pina Vara, (1) dice: "Se ha criticado doctrinalmente el término 

"sociedad de responsabilidad limitada" porque no tiene una connotación exac 

tao Tan sociedad de responsabilidad limitada son las anónimas (y su tipo 10 

es por esencia) respecto de todos los socios, COIro las comanditas respecto 

(1) DE PINA VPF.A, Rafael,ob. cit. pág. 79 
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de los comanditarios y las cooperativas. La crítica es fundada, pero Cl"eernos 

que S1. la práctica y la ley han oonsgrado el uso del término para designar 

ron' él un tipo especial ~ distinto de las otras sociedades mercantiles, no de...,. 

bemos despreciar tal consag;raciónll
• 

El caso más común pa..""B. la inclusión de socios industriales es la SQ 

ciedad colectiva, las dos especies, oomanditá simple y sociedad de responsabi 

lidad limitada no tienen en la práctica mayor uso, por no decir que no eyi.s-

ten. Nos atreveríamos a creer que aún en el caso de]as oolectivas ~ si bien 

pueden existir algunas, estarán transformándose a otra fom.a de sociedad, que 

bajo el ampa.ro de la lAy Mercantil tengan mejor'es incentivos. 

ModeUlamente 5 la forma más usual de..'1T.co del romercio y la industria 

es la sociedad anón.ima., que es la típica sociedi-ld de capitales poJX]ue la otra 

foma, o sea la comanditaria por acciones, es una figtll"'a de transición que 

contiene elementos que represe.ntan la fOllTia dE: par-ticipar en sociedades de 

personas y el6!llentos que r,,~presentan la forma de participar en sociedades de 

capitales. 

Asunción = asum.i.r. Responsabilidad = obligación de satisfacer cual 

quier daño o perj uicio. Fianza = Obligación que trrlO hace de cumplir por oi.-ro 

si éste falta o sus oompromisos. (1) 

lX>ctrinariame.nte, asunción de responsabilidad es aquella fianza que 

un socio otorga pare determinada obligación de la sociedad. El caso de la a-

(1) DICCIONARIO ENCICLOPEDICO ILUSTRADO DE LA LENGUA ESPAÑOLA, Editorial So­
pena, S. A., Barcelona. 
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ra, por el hecho de <k:1.r fianza para un.a obligación social, que se le adjuc1i-

que por ello U1 derecho social. La verdad es que la fianza otorgada, no pasa 

de ser una garantía o una cosa intangible. 

Si ocurriera que este socio que ha otorgado la fianza tuviera que Pi! 

gar la obligación social afianzada y a cambio de esto exigiera su reembolso Effi 

participación social, estaría constituyendo un.a real aportación. 

Examinando las generalidades de las sociedades, de las cuales ya ha­

bla:Jros en los primeros capí tu~os de este trabaj o, recordemos que en las socie 

dades de personas cor,'.:) la colectiva y la en cOTnandita simple, responden los 

socios de las obligaciones sociales en forma subsidiaria, ilimitada y solida­

riamente. Es subsidiaria porque las acciones sociales sólo pueden hacerla e-

fectiva en el patrimonio de los socios después de haberlo intentado, sin nin-

gún resultado positivo, en los bienes de la sociedad; en todo caso la senten-

cia se ejecutará primero en los bienes de la sociedad y sólo a falta de i.11SU­

ficiencia de las mismas, será en los bienes de los socios demandados. 

Léi responsabilidad será solidaria, cuando los acreedores sociales 

puedan exigir de cada socio el cumplimiento ín!;e8!2. de la obligación de la 

sociedad. Esto evita creer que el derecho se di vide en tantas partes como so 

cíos haya, . quedando cada uno obligado nada más al paGo de la parte pl'eporci 2-

nal, como sucedería si la responsabilidad fuera mancamun.ada. 

Se trata de un caso de solidaridad pasiva, en virtud de la cual los 

acreedores sociales pueden exigir en todos los socios, o de cualquiera de e-- . 
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llos, el pago total de la deuda. Desde luego que el socio paga por e.'1tero la 

deuda social, tiene derecho a exigir de los otros socios la parte proporciona: 

que en ella le cOl~esponda. 

Ilimitada, por cuanto no está deteminada la responsabilidad al mon­

to de la aportación de cada SOClO, sino que la responsabilidad del socio para 

con las acreedoras sociales es con el monto de la aportación- y con su pat ... dmo-

nio privado. En la sociedad en comandita simple existen dos clases de socios: 

cananditados, que responden subsidiaria, ilimitada y solidariamente; comandito.­

rios que únicamente se obligan al pago de sus aportaciones. En las sociedades 

de responsabilidad limitada, sólo están obligados los socios al pago de sus a-

portacines. En las sociedades de capitales: la anónima y la comanm ta por accio 

nes, la responsabilidad de los socios por las obligaciones sociales está deter­

minada al valor de cada acción, así que según el número de acciones que cada t~ 

nedor tenga en su poder, ese monto será su responsabilidad económica. Podrán e­

xigirle el monto insoluto de su a:portación y nada más. la garantía de los acre­

edores sociales es el capital social. la. nlayor parte de · l as sociedades anónimas 

se constituyen can el objeto de Cr'ear capitales de conside!"able cuantía. 

~ acuerdo a la legislación mer'cantil vi ge.'1te, tenemos lo siguiente: 

Art. 45 C. Com. "los miembros que integran las soci edades de personas resDonden 

de las Obligaciones sociales : ilimitada y soli dariamente entre ellas y la. so-

ciedad, si ésta es en ncmbre colectivo, y por e l monto de sus respectivos ap0E. 

tes si la sociedad es de respopsabilidad limi -Lélda. 

En las sociedades comanditarias sÍlrt.ples, los socios cananditados 

responden en la primenJ. de las formas {nmcadas en é l inciso antei'ior, y en 
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~a segunda forma los socios comandi tario(3 " • 

Art. 74 C. Com. "las clausulas de la escritura social que eximen a 

los socios de la responsabilidad ilimitada y solidaria, no producirán efecto 

legal alguno con relación a terceros; pero ~os socios entre sí puedenestipu­

lar que la responsabilidad de alguno o algunos de ellos se limite a una pOI'­

ción o cuota determinada, caso en el cual la limitación de responsabilidad a 

favor de uno o varios socios implicara únicamente "el derecho de repetir contra 

los cOnsocios lo que se haya pagado en exceso". 

Art. 127 C. Com. "En las sociedades de capitales, los accionistas limi tB.!"':'án 

su responsabilidad al valor de sus acciones". 

Art. 133 C.Com. "También se les prohibe emitir acciones cuyo valor no sea el 
Inc. 2° 

producto de una aportación r eal, presente o futura". 

Art. 3:1. C.Com !liNo es lÍcita la aportación de tn:l.bajo en las sociedades de 
Inc. 2° 

capital. la simpl e asunción de responsabilidad no es válida 

.; " cano aportaCJ.on • 

Espuestos los rozonamientos doctrinarios y las nontlas jurídicas ci-

tadas, me penni to concluir este analisis así: 

la asunción de responsabilidad en la sociedad de personas, no tiene 

aplicación practica por cuanto la fianza que un socio otorgue a una obliga­

ción social no es tma mejor garantía para el acreedor social que la que pue­

de deducir de todos y cada uno de los socios, la cual es ilimitada y solida­

ria. J:esde luego que eso no obsta a que el acreedor socialro busque una me-
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jor protección a su credito, condicionándolo a la fianza de algtmo de los 80-

cios. 

En las sociedades de capital la fianza puede tener una aplicación 

práctica, amque muy eventuaJJnente. Como ya se-; dijo repetidas veces, la n,;s­

ponsabilidad del socio es al valor de su aporte, lo que se presta pWd que un 

acreedor social, reclame para garantía de su crédito, fianza de uno o más de 

los accionistas mayoritarios. 

En el supuesto caso que el que rinda la fianza, en determinada cir-, 
amstancia t enga que cumplir con el pago efectivo de la obligación, en cual­

quiera de las dos situaciones planteadas, soy de opinión que puede pretender 

y obtener que se le a.djudique la C<1I1tidad pagada, en ctnnplimiento de la fiBl1-

za, una participación social, ya que ese pago se transforma en 'lID atnnen"'co en 

el patrimonio social al sel' extingu.:i.da la obligación que constituía un pasivo 

de la sociedad. 

Lo que no puede convertirse en participe,ción social es el acto por 

medio del cual se constituye la fianza que garantiza a la Obligación social, 

porque el acto jurícli.cc en sí no modifica al patrimonio social. 

El legislador ha prohibido expresamente aceptar como aportación la 

"simple asunción de responsabilidad" con la clara visión, sirviendo una pro­

tección a la sociedad y consecuentemente a los socios, poniendo un valladar 

taxativo, que el simple acto de rendir una fianza o un aval, no es una causa 

para exigir participación social a la sociedad ante quien se presenta la ga­

rantía. Sin embargo, y cano queda dicho, si esta simple asunción de respons~ 
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bilidad se ma-terializa en dinero o especie, debido al incumplimiento del a-

fianzado, queda la posibilidad de ser convertida en una aportación social, 

previ o acuerdo de Junta Gene..ral. 

17. Apol~es en Bienes Muebles e Inmuebles 

Cuando desarrollé el punto de las aportaciones económicas e indus-

males, expuse que el aporte econánico consiste en dinero llamado también nu-

merario y bienes distintos del di'l1ero, que est "~ aporte económico en las socie 

dades de capitales se transforma en partes." alícuotas del capital social, que 

se representan por acciones d,:,: va10r d02tenninado pol~ la ley. También dejé ex-

plica.do que si l a aportaciá 1 c.'Onsiste en bienes diferentes del dinero es ne-

cesario hacer la transfe!'lill1cia del dominio a fa\-'or de la sociedad y que es ad 

misible, según la ley, por pacto es:pecial, que podría ser el uso y goce de un 

bien sin transferencia del dcm:i.n io. 

I::etallé los bienes en especie que puedr n darse en aporte eoonÓIT:ico , 

entre e llos se encuentran los muebles e inmuebles, de los cuales trata el pre 

sente punto. Cabe éJ_dvertir que para el tema muebles e inmuebles, las fuentes 

doctrinarias~ y legales en materia civil son de obligada consulta para la ro.e­

jor exposición del punto en cuestión y además porque la ley mercantil nos re·~ 

mite a ella en su Art. 1° C.Com., que dice: 

"los comerciantes , los actos de COffi8}:,cio y las cosas mercantiles 

se r e;.;irán por las disposciones de este CÓdigo y, en su de-

fecto :. por l as demás leyes mercantiles, por los respectivos 

usos y costl.J1'üD:res y a. falta de unos u otros? por li=ls normas 

:.; 
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Art. 561. C. "Son bienes muebles o raíces, las tierras o los edificios y cons­

trucciones de toda clase inherente al .spelo. Son asÍInislIlO bi~es 

iTh~uebles los derecl10s reales constituidos sobre las fincas urba-

nas o rústicas". · 

Art. 562 C. "Son bienes muebles todas las cosas corporeles y los derechos no 

ccmprendidos en el artículo anterior". 

Los irunueblep pueden clasificarse en: a) Inmuebles por naturaleza 

b) Inmuebles por adherencia 

c) Inmuebles por destinación. 

Inmuebles por naturaleza: son las cosas que responden esencialmente 

a la definición: cosas que no pueden trasladarse· de \.ID lugar a otro sin que 

se altere su sustancia. 

la tierra comprende el suelo y subsuelo, SID construcciones, árbo­

les ni plantaciones. Constituye un elemento natural fijo. 

Los inmuebles por adherencia, son aquellas cosas que se adhieren pe!" 

manentemente a las que no pueden transportarse de un lugar a otro, caro decir: 

edificios, árboles. 

Edificios: toda cor.strllcción destinada a la habitación, o en la cual \IDa o 

más personas pueden desarrol1.ar> cualquier labor, transitoria o permanente. 

También es toda obra o construcción ej ecutada por el hombre mediante la u­

nión de materiales y adherida al suelo permanentemente. 

Inmuebles por destinación: son las cosas muebles que la ley reputa inmuebles 
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por una ficción, COi1l0 c::msecuencia de estar destinadas pennanentemente al uso, 

cul ti vo o beneficio de un iru:n.ueble, como máquinas, her.t"'amientas, utensilios, 

abonos, animales, aperos y demás objetos destinados ir.mediatamente al cultivo 

de una fii"1ca o a las operaciones de un establecimiento industrial; al pertene­

cer al .dueño de un irunueble se entenderá¡ canprendidos en cualquier enajena­

ción o traspaso que se haga de éste (Art. 563 e.Com. Y. 

Creo conveniente trasladar algunas consideraciones de tipo doct!"in~ 

rio que han sido utilizadas por otras legislaciones, sobre los inmuebles por 

destino, que ayudGn a un mejor entendimiento de la re3.a.ción que guru-ua con 

lasar.ortaciones económicas, que no sea dine..ro. 

Muebles: se dijo que cosas muebles son las que pueden trasladarse de un lugar 

a Otro, sin cambio o detrimento de su substancia. 

los muebles pueden clasificarse: a) muebles por natliralezc;t. 

b) muebles por anticipación. 

Muebles por naturaleza, son las cosas muebles propiamente tales, las que por 

su esencia misma calzan en la definición apuntada. Se dividen en semovientes 

y cosas inanimadas. Son semovientes las cosas corporales, muebles que pueden 

trasladarse de un lugar a otro, moviéndose ellas así mismas. Son cosas inani­

madas las que sólo se mueven por una fuerza externa: un libro, una mesa, una 

locomotora. Se exceptúan de la categoría de bienes muebles por naturaleza, 

los bienes qUe siéndolo se reputan inmuebles por destino. 

Muebles por anticipación, son aquellas cosas ;nmueblés ''Pm' naturaleza, ·1JOr 

adhesión o por destinacián que, para el efecto de constituir UlJ. :· derecho so-
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bre ellas a otra 'persona que el dueño, se reputan muebles aún antes de su se­

paración del inmueble de que forman parte, o al cual adhieren o al que están 

perm:mentemente destinadas para su uso, cultivo 6 beneficio. 

Se entiende por cosas muebles sólo las que lo sOn por naturaleza, 

quedan excluidos los bienes muebles que se consideran" inmuebles por adherencia 

o por destinación. AsírnisJID, se excluyen lps derechos y acciones, pues la ley 

civil en los artículos citados hace las distinciones. 

la doctrina civil nos explica lo siguiente: las cosas corporales Ba'¡ 

muebles o inmuebles según ellas puedan o no transportarse de un lugar a otro 

sin cambiar su naturaleza. 

la ley ha hecho extensiva esta distinción a laS cosas incorporales (de­

rechos , ), que por su esencia no son en realidad inmuebles ni muebles; pero por 

razone-s 1>~cas justifican la disposición del legislador. Veamos qué. dice el 

legisJ,.ador: 

.Art. 567 C., "Las cosas inoorporales o derec.'l1os se <ü'viden en reales o perso­

nales. Derecho rea¡ es el que se ~iene sobre \IDa cosa sin refe­

rencia a detenninada persoI1a. 1l 

Son derechos reales: el de dominio, el de h~cia, los <le uSu...fruc­

to o habitación, los de servidt.Unbres aoti vas, el de pre.nda y el de hipoteca~ 

Cosas incorporales: son las que no tienen una exis;tencia física y 

sólo pueden percibirse. menta¡ o intelectualmente. 

Existe controversia sobre el contenido y existencia de las cosas 
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incorporales, y la han sustituido por la concep.,.ión de derechos sobre deY"c- . 

chos, o lo que es lo mismo, que tm derec..h.o puede ser a su vez obj eto de otro 

derecho, COIro decir: usufructo sobre tm crédito, sobre acciones de sociedad. 

Otros ven d~tro del concepto de cosas incorporales sólo los llamados bienes 

L'1ITla.teriales, como por ej emplo: obras de ingenio, nombre comercial. 

Los clásicos consideran corro cosas incorporales, todos los de:recIl03 

excepto el de propiedad. Nuestro Código tiene esta misma posición, desde lue­

go; pero no excluye el derecho de dominio o propiedad. 

IbctX'inariamente tenemos la siguiente clasificación de las cosas m­

corporales: se dividen en de~echos y aCClones y pueden ser reales y persona­

les, muebles e inmuebles. 

Sobre la calificación de derechos reales y pe:r:>sonales, ya relatamos 

lo que el legislador concep-t(s como estos derec':1cs en el Art. 567 C., y me 

queda por explicar en qué consiste la calificacié'n de muebles e inmuebles en 

las cosas incorporales. Así tenernos que en los Arts. 561 Y 562 C., anterior­

rrente transcri tos ~ el legislador dej a interpretar que las cosas incorporales 

son inmuebles cuando se trate de derechos r o.ales o .. ")nsti tuidos sobré inmuebles 

(fincas urbanas o rústicas), y serán muebles por ro estar comprendidos en el 

artículo anterior, .. o sea, los derechos . personales. 

la doc.trina nos aclara más esta situación: los derec..hos re'l.l. P R - .­

ran muebles o inmuebles, dépendiendo del objeto cOIl..-:oral sobre el que l'"€cae 

tenga naturale:za mueble o inmueDle, por ejemplo: el der'Bcho real de usufruc­

to sobre un inrruebl'..; , es un derecho real inmueble. El mismo derecho real de 

usufructo s : :,' ..3 tm P :;',:lDO, es DI1 de::",,"echo real mueble. 
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Respecto a los derechos personales, si el objeto corporal que el a­

erBedor, en virtud de la obligación puede exigir al deudor, es mueble, el de­

recho personal será mueble: si el obj eto que puede exigir el primero al segun­

do es inmueble, el derecho personal será inmue.ble. 

Naturalmente que todas estas especies estarán sometidas al proceso 

de valoración ya explicado en el punto que se refiere a las aportaciones en 

especie. Una vez valoradas estas cosas muebles o inmuebles, sus valores C~f:::tc.v-

minados se conviert~n en partes alícuotas del capital social en una ;::;Jciedad 

de capitales a la cual han sido aportadas. 

El dominio de la inilDvilización por d8sti:\10 es amplio: agrícola,in-

dustrial, comercial. De ahÍ que los inmuebles de esta categoría puedi..1n clasi­

ficarse en: 1) inmuebles por destinación agrírol a, 2) por destinación indus-

tr 'al 3) d"" , 1 :J.., por estmacJ..on CCTne:t."cJ.a_, .. , 

Se determ::na que;:; debe.n existir c 'ndiciones péll"a que illla cosa mueble 

se :repute inmueble por destm3ción: a) la cesa deb8 colocarse en un inmuehle, 

pues la naturaleza de éste es com:~nicada a aquella, b) la cosa debe colocarse 

en interés del inmueble mismo, esto es~ para su uso, cultivo o beneficio. No 

es suficiente que el dueño de un inmueble coloque la ('..osa en éste ypor su vo-

luntad le atribuya la calidad de inmueble, se exige la relación efectiva e.n­

tre el mueble y el inmueble. Del mismo modo, prrra que la cosa pierda su cs.rác-

ter de inmueble por destino, es preciso que objeti~;,amente desaparezca el lazo 

mencionado, sea por sustracción efectiva d,ü mueble a la expolotación, sea 

por enajenación del mueble o c\ :inm1.JBble, c) La distinción debe tener carác­

ter permanente ~ cie:.:::ta e8·t¿)b.i~~ icad y fijeza, no se reqmere la perpetuidad • 

• I .~{ 1 .• S '. , 
../ 
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Formas de Realizar el Aporte en Muebles e Inmuebles: 

krt. 665 C.C. "la tradici5ñ de una cosa corporal mueble deberá hacerse signifi­

cando una de las p~es a la otra que le transfiere el dominio, -

y figurando esta transferencia por uno de los medios siguientes : 

10) Penni tiéndole la aprehensión meteri91 de una cosa presente, 

o entregándosela realmente; 

20
) Mostrándosela; 

3°) Entregándole las llaves del granero, a1ma.cén, ccfre o lugar 

cualquie;re en que esté guardada la cosa; 

40 ) Encargfutdose el uno de poner la casa a disposición del otro 

en el lugar convenido; 

5°) Por la venta, donación u otro título de enajenación conferi­

do al que tiene la cosa mueble caro us~uctuario, arrendata 

rio, caroda.tario, depositario, o a cualquier otro título no 

traslaticio de dominio; y recíprocamente por el mero contra­

to en que el dueño se constituye usufructuario, arrendatario, 

comodatario, etc." 

No r'€quiere solemnidad. 

~s suscriptores de acciones que se hayan ccrnpronetido a pagar con 

bienes distintos del dinero, deberéri formalizar los traspasos de estos bienes 
. 

de acueroo a las fonnalidades legales de cada. caso ,previo valoo por dictamen 

pericial de la Superintendencia ,de Sociedades y Empresas l1ercantiles". 

El Art. 667 CC. nos expresa "la. tradición de los bienes raíces y de los dere 
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chos ree~es cons·ti i..\.Jidos en ellos , salve las excepciones lega­

les, se efectuará por 1p.edio de instrumento pÚblico, en el que el 

tradente expl'"'ese verificarla y el adquirente recibirla. Este iL'1~ 

trUma~to podrá ser el mismo del acto o contrato y para que surta 

efecto contra terceros deberá inscribirse en el Registro Público 

de la Propiedad". la solemnidad es requisi te en la tras!I'isión de 

los bienes inmuebles • 

18. Aporte en Créditos 

Art.32 C.Can. liCuando la aportaciónde algÚn socio consiste en créditos, el 

que la hace responde de la existencia y legitimidad de ellos ••. " 

Art. 567 C. C. "D$rechos personal~s son los que sólo pueden reclama1::'se de cier­

tas personas que, por 1..ID hecho suyo, o por msposicón de la ley , 

están suj etos a las obligaciones correlativas". 

Alessandri y SornarTiva en su obra "Derecho Civil!! Tam:> 11 Pág. 49, 

nos cita el Art. 578 del CÓdigo Chileno que reza: "I:erechos personales o cré­

ditos sen los que sólo pueden recla'Ilet'se de ciertél.s personas que, por un he-

cho suyo o la sola dis1-'Osición de la ley, han contraído las obligaciones co­

rrelativas; como el que tiene el prestamista contrá su deudor por el dinero 

prestado o el hijo contra el padre por alimentos". 

Elementos constitutivos: son tres: acreedor, deudor y objeto del d(e! 

rec.ho. 

1) la forma sujeto activo del derecho se llama acreedor, creditor, porque ha 
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tenido confianza en el deudor; de ahÍ el nombre de. crédito con que se de­

signa el ·derecho personal. 

2) la persona sujeto pasivo del derecho, el deudor, debitor, es la que está 

obligada a procurar al acreedor el beneficio del derecho, la realización de 

tm hecho o una abstención. la prestación que debe el deudor figura. sr ,.,1 .,...~ 

si ve de su patrirronio, así como la misma p~C'estación forma parte del activo 

del patrirronio del acreedor. 

3) El objeto del derecho puede consistir a) en una dación, esto es la transfe 

rencia o constitución de un de:reCJ.'1o real por pa...vrt:e del deudor al acreedor; 

b) en la reé.: lización de un hecho positivo por el deudor: asegurar un goce 

~obligación del arrend~dor), ejecutar 1.,'é1 trabajo (obligación del obrero); 

c) obtención del deudor de realizar un: hecho, como es la del comerciante 

que se Obliga a no abriL· un negocio similDl'"' al vendido. 

Obligación Correlativa: Todo derecho personal supone una obligación correlati­

va. Si tma persona puede exigir algo es porque otra se encuentra en la necesi­

dad jurídica de realizar tma prestación o una abstención. 

la palabrt;-obligación tiene dos acepciones. En sentido amplio de­

signa la relación total crediticia tanto en el aspecto activo como pasivo , 

y desde este punto de vista se define como la relación jurídica en virtud de 

la cual una persona (deudor) se enctJ!~rri:ra en :_a necesidad de :realizar en fa-­

ver de otra un~ determinada pr-2stación (acreedor) que ésta Úl tina tiene la 

facultad de exigir, constriñendo a la primera a satisfacerla. 

Pero en uo;, $8i'1tic!.o J.:'("8 t:-C'ingido que s61a ~nira el lado pasivo de la 
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:rolaci6n del derecho, la palabra obligacim tiene el significado de deuda y se 

define cano la "necesidad ju:rídica en que se encuentra una persona d~ cumplir 

una prcstacián,positiva o nega-tiva respecto de otra. 

la palabra crédito se toma. en dos sentidos: en uno se designa toda la rela-

ción de derechoy en otro sólo su lado activo, es decir, mirándola solamente 

desde el lado del acreedor. 

LDs elenentos de la obligación, considera.da corro relación, son: 

1°) Sujeto activo que tiene la facultad de exigir la prestación (acreedor) 2°) 

el sujeto pasivo obligado (deudor); 3°) el objeto que consiste en la pres­

tación que el deudor debe realizar e,'1 favor del acreedor; y 4°) el vínculo 

jurídico entre los sujetos, por el cual el deudor queda en la necesidad de 

satisfacer la prestación prometida al acreedor. 

El aporte en credi to se realiza a través de la cesión de derechos, 

que es un traspaso de tm derecho por acto entre vivos, Art. 1691 C.C. y s~­

guientes. 

En principio, todos los credi tos son transferibles, excepto aquellos que tie-

"'ct -~,~ . nen un cara el' pe:r'SOl~SJJTIO. 

Pero la manera de efectuar la cesión varía según la forma del tí­

tulo de que consta el C!'édi to. Desde este ptmto de vista, los credl. tos pue­

den ser noncinati vos, a la orden o al portador. 

Créditos nC1llinati vos son aquellos en que se i."1dica con toda preci­

sión la persona del acreedor y que no son pagaderos sino precisamente a la 
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pernona designada. Cano por ejemplo el crédito del vendedor contra el ccmpra­

dor por el precio de la ccmpraventa. 

Créditos a la orden son aquéllos en que al nombre de la persona del 

titular se antepone la expresión "a la orden" u otra equivalente. 

Tales créditos san pagaderos a la persona designada o a quien ésta 

ordene o designe. Las letras de cambio, los pagarés y los Cheques adoptan ge­

neraJmente esta forma. 

Por Úl ti.Iro , créditos al portador son aquéllos en que no se designa 

la persona del a~edor o llevan la expresión "al portador". De esta clase de 

créditos los bonos hipotecarios, los Cheques en que no se han borrado las pa­

labras "al portador". Así se explica la doctrina civilista sobre los créditos 

personales • 

El CÓdigo de Can~rcio nos reglamenta la "Apertura de Crédito". 

"Créditos documentarios" !rrrt. 1125 C. Com., "Créditos de la Producción" Art. 

1143 C.Com., "Préstamo Mercantil" Art. 1143 C.Can., "Carta de Crédito" Art. 

1178 C.Com. Las anteriores formas de crédito pueden ser objeto de aportación 

toda vez que el aportante sea sujeto activo de la relación jurídica. 

19. Aporte en Títulos Valores 

Entre las cosas mercantiles están ,los títulos valores. Esta deno­

minación se encuentra regulada en el CÓdigo de Comercio, kt:t. 623 e.Com. 

"Son títulosvalores los dbcl. 'ffintos necesarios para hacer valer el derecho 

literal Y autóncrno que en ellos se consigna". 
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Una parte de la doctrina españ.ola habla de títulos de c:redi to; pero 

esta denominación es poco comprensiva porque, por un lado, no alude a otro as­

pecto distinto del crédito, cual es la denorninación jurídica de la cosa misma, 

propia de los títulos llamados de tradición mientras por otro lado, existen tí 

tulos (acciones de sociedades &""lónimas) que no atribuyen 'lID solo derecho de 

crédito a su titular, sino mas bien un conjunto de derechos subjetivos de índo­

le varia, que ccmponen una cualidad o posición jurída ccmpleja. 

Preferimos por esta razón, e:: nombre de títulos-valores para designar jurídi~ 

mente cif:.rtos documentos cuyo valor, estando representado por el derecho al 

cual se refiere el documento, es inseparable al título misrro. 

Clasificación de los títulos valores: 

Se pueden clasificar así: 10) Desde el punto de vista cerno se emiten 

y transfieren, se clasifican en títulos nominativos, títulos a la orden y al 

portador. 20
) Desde el punto de vista de la natu:re1eza de los derechos que in­

corporan, se clasifican en títulos de participación, títulos de credito y títu 

los repr-esentativos. 30 ) Desde el P1.Jl1to de vista de la mayor o menor reL."lc;.nn 

que guan1en con el acto causal ~ en títulos causales y títulos abstractos. 

Emisión y Trensf~cia: 

10) Tí tulos nominativos: se extienden a favor de persona deterrnin~ 

da y se transfieren por endoso seguido de registro en los libros del emisor. 

2°) Títulos a la Orden: los que designan a una persona determinada 

o a otra persona a la cual hay qlJe pagar a la orden de aquella. Son, pues, 
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títulos nominativos; pero a diferencia de los nominativos propiamente dichos, 

en el título a la orden no se 1imi ta el derecho a favor de la persona designa­

da, sino que se perro ite el ejercicb del derecho a otra persona, cesionaria de 

la primera. Se transfiere por endoso, no se registra el endoso; consecuentem3n 

te el traspaso surte todos sus efec"tos desde que el título ha sido endosado y 

entregado al endosatario. 

3°) Títulos al Portador: que son aquéllos que designan como titular 

no a \.IDa persona detenni.l1ada, sino sencillamente al portador. Esta designa­

ción puede hac·3rse o por medio de una cláusula expresa "al portador" º sin ne­

cesidad de cláusula ¿üguna. 

En los títulos al portador se rea.liza íntegramente la idea de inaoI"­

poracián del derecho al título. Son especiaJ.rnente aptos para incorporar dere·­

ches e.'1 los que la personalidad del titular para su traspaso basta con la BID­

pIe entrega del título. 

Naturaleza o Derechos que Incorporan: 

Títulos de Participación, son aquéllos que incorporan el derecho de 

su tenedor a participar en un derecho determinado, por lo tanto implican de­

rechos y obligaciones para su tenedor y vinculaciones con los tenedores de tí 

tulLos ~ares. Ejem. Las acciones, bonos del frndadQr, bonos del trabajador, 

certificados de goce· y los certificadüs fiduci.J.rioq de participación ... 

Títulos de crédito, son los que incorporan un del('echo a recibir un 

pago o varios pagos. Ej em.. letrBs de ca nbio, c.heques y pagarés. Desde luego, 

la circunstancia de ser tí 1:1).J.83 de cr:é.di to no impliex"l la de ser instrumento 
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de crédito, sirve para documentar una ·obligación crediticia; en cambio el de~ 

cho de reclamar un pago puede no derivarse de una obligación crediticia. las 

letras de oambio y el pagaré son a su vez títulos de crédito e instrumentos de 

crem te porque dan derecho a reclamar un pago y sJ.rven para d.ocunentar obliga 

cienes; en cambio el cheque es título da crédito porque da derecho a reclamar 

un pago, no es instnunento de crédito sino instrumento de pago; o sea que la 

función del cheque no es clocLrnentar obligaciones sino extinguirlas. 

Tí tules Representativos, son los que representan determinadas merca­

oor.ías y que por lo tanto, el tenedor no solamente tiene derecho a la entrega 

el; aquéllos sino que el traspaso de los títulos o la prenda constituida sobre 

ellos implican, el traspaso de las mercaderías representadas, o el derecho de 

prenda sobre las mismas. Ejem. Certificado de depósito y conocimiento de errl.-

bém:lue. 

Hayor o HenO!' Relación Jurídica: 

Títulos Causales) son. aquéllos en los cuales es indispensable hacer 

c:x:nstar el acto causal que les ha dado origen en el texto de ellos; cerno re-

sul tado de esta circunstancia, la autonom!a de estos títulos en relacit,T" r::-::--

el acto causal es limitada; la. invalidez del acto causal aunque no invalida 

los títulos, modifica los derechos que ellos incorporan. Ejem. las acciones, 

l?onos del fundador, bonos del trabajador, certificados de goce, los bonos u 

q-qligaciones negociables, los certificaoos de depÓsito, bonos de prenda, co­

noo;i¡nia1tos de embarque y los certificados fiduciarios de participación. 

Cabe hacer lq. obs.ervac;ri.ón que la relaci6n causal no se extingue 



- 100 -

por la sqla emisión de tm título valor, salvo que la ley lo mande así ex-Pl-'esa­

mente, o que las partes oonvengan en extinguirla. 

Títulos Abstractos, son aquéllos enJos cuales el acto causal no cons 

ta en tm texto, por 10 que no es posible establecer en la mera lectura. dp.l tí­

tulo, cuál es la relación jurídica que sirvió de causa; en tales oondiciones, 

la autonomía de los títulos respecto de los actos causales es canpleta e i11mi 

tada. Ejem. letros de cambio, pagarés y cheques. 

Quedan explicadas las generalidades de los títulos valores y de e­

llas podemos deducir en qué foma pueden servir corro una aportación a tma cau­

sa determinada, como sería la de oonsti tuir una sociedad mercantil. 

p..sí tenemos que un cheque, tma letra de cambio, un pagaré, una ac­

ción o conjunto de estos documentos puede transformarse en participación. 

20. ~rte en Acciones 

El terna de aporte e.Tl acciones está relacionado con las sociedades 

de capitales exclusivamente, en donde enoontra:rros" la sociedad típica de capi­

tales q\.E es la anóIÚ1P.a. Su capital social es el elemento más importante ~ 

su estructura. Al igual que en toda Sociedad, el de la anónima se forma con 

la suna de las aportaciones de los socios, con la característica propia de 

que éstas están representadas por acciones. 

las acciones: acciones ordinarias. 

Es nota esencial que el capital social de la soclédad an~nima es­

té dividido en acciones. la voz acción es multívoca~' deoota, en el campo 
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procesal, que el derecho de hacer valer, ante los tribunales ID derecho de fo!!;. 

do es, en derec.'1o de sociedades, connotativo de parte alÍcuota del capital so­

cial y, además, del título en que tal parte alícuota se representa. La voz de­

ri va del derecho proc;;esal donde se utilizaba pare. expresar el derecho al ce-

bro del dividendo. (1) 

Las acciones se representan en t!tulos de crédito, que aCTeditan y 

trasmiten 1~ calidad y derecho de accionista. Art. 144 C.Can. "La acción es 

el título necesario para acreditar, ejercer y trasmitir la calidad de accio-

nista" • 

La acción con1O título de crédito puede servir como bien en especie 

para participar en determinada sociedad de capitales y tarnbipen la acción re­

presenta el valor aportado y los derechos que inror,x>ra. 

"la acci6n es tí tulovalor en el que se inrorporan los derechos de 

participación social de los socios". 

La- acción representa a tma parte del capi talsocial. Esta parte del 

capital soci¿;l que la acción expresa, constituye su valor nCJIlinal. Art. 129 

C. Com. "Las acciones serán de tm valor naninaI de diez colones, o mÚltiplo de 

diez"; también hay valor contable, valor comercial de la acci6n. t;.xiste p~~ 
.. 

bición de la ley: colocar sus acciones (la sociedad) a ID precio inferic- ,"'1 

su valor ncnúnal, y ese valor debe ser producto de tma aportación real, pre-

",ante O futura (art. 133 C.Can.) 

(1) RODRIGUEZ y RODRIGUEZ, JoaqtÚn, Ob. cit. T. I~ pág. ea. 
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la. acción concede derechos e impone ob1igacones a los accionistas. 

Entre los derechos fundamentales tenemos: a) Utilidades, b) parte social en la 

liquidación. 

p..rt. 165 C. Com. "Todo accionista tiene derecho a pedir que la Junta General 

se reuna para la aprobación del Balance y Estado de pérdidas 

y Ganancias, delibere y resu~l va sobre la distribución de las 

utilidades que l'esultaren del misro". 

Art. 336.C.Com. "En las liquidaciones de las sociedades de capitales, los 1i­

quidadon=s procederán a distribuir entre los sbcios el remanen 

te,~6~~ de pagadas laS obligaciones sociales, don sujeción 

a las siguientes reglas: 1 - En el Balahce final se indicare 

la parte que a cada socio le comsportde en el haber social. 

El derecho al ~to es otro derecho fur\damental, Art. 164 inc. 2° C. 

Co!ni "E1 aCcionista dispóndrá de tantos votos cono acciones le pertenezcan o 

representell • 

El Art. 170 C. Com., nos dice: "Los derechos conferidos al accionista por la 

ley, no pueden ser desconocidos o l:imi tados en el pacto 

social, salvo que la misma ley prevea expresamente la. po­

sibilidad de Stl supresión o limitación. 

Los derechos conferidos al accionista en el pacto social, solamen­

te podrán ser suprimidos o l:i.ro.itados en una reforma posterior, si se han c~ 

plido todos los requisitos establecidos en este CÓdigo para su reforma, y en 

su caso, los expresados en el artículo ·siguiente: 
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Se sostiene que estos derechos tienen un valor teórico porque siendo 

inherentes todos estos derechos a la "participación" sean transferibles al ser 

transferiGa_la acci.ón. ·. Para adrni. tir la transferibilidad de sólo los derechos 

patrimoniales sería necesario considerar que la acción tiene solamente un de~ 

cho de crédito cuando el concepto de participación es más amplio. 

La acción es indivisible, en consecuencia CU9l1do haya varios propie­

tar.ios de una misma acción, estos nanbrarán a un representante común y si no 

se pusiel:"el1 de acuerdo, el nombramiento será hec.~o por el Juez ccmpetente a pe 

tición da parte. Art. 130 C.Com. 

La sociedad podr>á extender títulos provisionales rep:resentati vos de 

las suscripciones hechas, los cuales quedarán para todos los efectos equipara 

<bs a las acciones, mientras no se hace entrega de las acciones a los suscri:e. 

tores (Art. 134 inc. 3° C. Como ) • 

las acciones, certificados provisionales o definitivos deberán con­

tener: den::>mina.cién, domicilio y plazo de la socie~d; fecha de escritura pú­

blica, norribre delnotario que la autorizó y los datos de la inscripción en el 

Registro de Comercio, aunque éstos podrén emitirse en los certificados provi­

sionales, si no se hubiese efectuado el registro; nombre del accionista en c~ 

so los títulos sean.:nominativos; el importe .d~l · capital social; el número to­

tal y el valor nominal de las acciones; la ' serie y nÚ'nero de 'la acción o cer­

tificado, ccn inOicación del número total de acciones que correspondan a la 

. serie; los llamaJIlientos que sobre el valor de la acción haya pagado el accio­

nista, o la fudustria deestartot~te pagac1i; la firma de los administr~ 

dores que ccnforme a la escritura social deban suscribir el título. También 
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contendrán lc;I,S principales derechos y obligaciones del tenedor de las acciones, 

y, en su caso las limitaciones del derecho de voto; dejando espacio suficiente 

para los endosos. Art. 149 C. Como 

Veamos ahora la clasificacián ce las acciones. Nuestro CÓdigo de Co-

mercio recoge la mayor parte de la clasificación doctrinaria y citaré por el 

orden que las menciona. Así tenemos: 

Acciones nominativas y acciones al portador: 

Art.153 C.Com. "los títulos pueden ser nominativos y al portador". 

Art. 154 C.Com."Las acciones amparadas por títulos nC1l'linativos son transferi-
inc. 

bIes por endoso, o por cualquier otro medio previsto por el de­

recho común ,seguido del libro de registro que al efecto llevará 

la sociedad". 

"Las acciones amparadas por títulos al portador son transferi­

bles por la simple entrega materiéi~ de los títulos". 

Art.134 C.Com. "Las acciones serán siempre nanrirrativas, mientras su valor no 

se haya pagado tota.J.rne"nte". 

Una vez satisfecho por completo el valor nominal de las acciones, 

lop interesados podrán exigir que se les extiendan títulos al portador, siem 

pre que la escritura social no lo prohiba. 

Acciones preferidas: 

Art.160 C .. Can. "Cada acción da derecho a un voto' en las J1..U1tas Generales;-

" 
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s:in embargo, en la escritura constitutiva se puede establecer 

la emisión de acciones preferidas de voto limitado, las cuales 

no 'Dtaran en las jmtas ordinarias, sino en las extraordinarias 

exclusivamente" . 

Acciones oroinarias: 

Art.161 C. Com. "No pueden asignarse dividendos a las acciones ordinarias, si.'1. 

que antes se señale a las de voto limitado, \ID dividendo no me­

nor del seis por ciento sobre su valor nominal. 

las acciones ordinarias dan derecho a \ID voto en las J\IDtas Genera-

les. 

Existe ma expresión de motivos respecto de las acciones preferentes 

y di.ce así: flLD que motivó al legislador, sobre estas clases de acciones prefe 

rentes, fue reconocer que para muchas pansonas la suscripción de \IDa acción no 

exterioriza el propósito de intervenir en la gestión o dirección de la empresa., 

sino el deseo de invertir; por lo que para. esas personas el voto, salvo casos 

excepcionales ~~~ la ley expresa, no ampare. ningÚn interés real que amerite 

ser protegido. LD que debe protegerse en tales casos, es la seguridad de la 

inversión dentro de los límites indispensables para que continúen siendo so­

cios, que contin; úen vinculados a la suerte final de la empresa y no se con­

viertan en simples mutuantes". 

Acciones Suscritas: 

krt.192 C. Com. "Para proceder a la constitución de la sociedad anónirra se re 
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quiere: 1 - Que el capital social no sea menor de veinte mil colonesy que esté 

íntegramente suscrito". 

El capital susw to en la suma de lo que los socios se han comprom~ 

tido a aportar a la sociedad. 

Acciones Liberadas: 

Art.192 C.Com. "Para proceder a la constitución de una sociedad anónima se re­

quiere: II1 - Que se satisfaga íntegramente el valor de cada 

acción, cuando su pago haya de efectuarse en todo o en parte, 

con bienes distintos del dinero". 

Las acciones que se entregan en representación de aportaciones en 

especie son acciones liberadas. 

Acciones Pagaderas: 

Prt.192 C.Can. "Para proceder a la constitución de una sociedad anónima se ~ 

quiere: II - Que pague en dinero efectivo, cuando menos, el 

veinticinco por ciento del valor de cada accián pagadera en n!:, 

merario". 

Accion~s Propias: 

Son aquélJ-as que repres~tsm efectivamente ~a parte del capital 

social. 

Art.126 C.Com. I'SU capital SE;! divide en partes alícuotas, representadas por 

títulosvalores llamados acciones". 
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Acciones ~ropias: 

Son aquéllas que no representan efectivamente tma parte del capital 

social, cano son las acciones de trabajo y las acciones de goce. 

Acciones de Trabajo: 

Art.216. C.Com. liCuando así lo prevenga la escritura social podrá emitirse, 

en favor de las personas que presten sus servicios a la soci~ 

dad, títulos especiales denominados bonos de trabaj ador en 

los que figurarán las normas relativas a la fonna, valor y de­

más condiciones particuJ.Bres que se establezcan. Estos bonos 

serán siempre nominativos y podrán emitirse caro no negocia­

bles". Nuestra ley los llama "Bonos". 

Acciones de Goce: 

Art.217 C. Com. "Para la arrortizaicón de acciones con utilidades repartibles, 

cuando el contrato social lo autorice, se observaran las si­

gtlÍentes reglas: IV - los títulos de acciones amortizadas q~ 

darán anulados, y en su lugar, podrán emitirse certificados 

de goce, cua"1do así lo prevenga expresamente la escri rora so­

cial. En este caso las acciones podrán ser aoortizadas por su 

valor nominal". Nuestra ley los llama certificados. 

Acciones Canunes: 

las que participan en las utilidades en proporcién a su valor no-

minal. 
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\\ . . 
ACCJ.ones EspeCJ.ales: 

Las que establezcan una preferencia o ventaja en cuanto a los bene-

ficios sociales. 

Art.145 C.Com. "Las aCCJ.ones conferirán iguales derechos. Sin embargo, en la 

escritura social puede estipularse que el capital se divida en 

PROHIBI ClONES: 

varias clases de acciones, con derechos especiales para cada 

clr"Y"c ,observándose siempre 10 dispuesto en el artículo 36". 

Los pagos a cuenta de las aportaciones que deben efectuar los accio-

nistas y sus sucesores no pueden cc:mpensarse con los derechos, acciones o cré-

ditos que aquéllos tengan contra la sociedad. 

Se prohibe a las sociedades de capitales adquirir sus propias accio-

nes, salvo por remanente o adjudicación j Jidicial. En este caso, la sociedad 

venderá las acciones dent'[o de t".r:-es meses, a partir de la fecha en que 1egal-

mente pueda disponer de ellas; y si no 10 hiciere en ese plazo, se procederá 

a la reducción de capital y a la consiguiente cancelación de las acciones. En 

tanto pertenezcan las acciones o. la sociedad, no podrán ser representadas en 

las asambleas de accionistas. En ningún caso podrán las sociedades de ca.l:'~ ta­

les hacer prestamos o anticipos sobre las acciones que emitan. (Art.140, 141, 

142 C.Com.). I 

tMISION DE NUEVAS ACCIONES: 

la. sociedad pOc:lr-á é'.O".)J::uar el aumento del capital social. El aumento 
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/ " 

podrá haceme mediante la anisión denuevas acciones o bien por la elevación 

del valor de las ya emitidas. La sociedad no por.:':rá emitir nuevas acciones, en 

tanto las anterionnente emitidas no hayan sido íntegramente pagadas ... Si las 

acciones hubi~ren de ser puestas a la venta por la sociedad, con sobre precio, 

éste será fij ado por la Jl.mta General e ingresará a la reserva legal (Arts. 

173, 174, 175 C.Com.). 

CIRCULACION DE LAS ACCIONES: 

En general, existe el derecho de todo accionista de tma sociedad a­

nónima de vender sus acciones a otra persona, e.n forma por ccmplet,o libre. 

Este derecho tiene su base en el principio de la libre circulación de las ac­

ciones. 

En efecto, el principio de la libre circulación de los bienes, consti tu'y.e uno 

de los pilares de la estructlli::2a económica y jurídica de los pueblos rodemos y 

viene a ser tma característica del derecho depropi.edad, en su concepción clá­

sica o romana. 

Si consideramos las acciones como tí tulosvalores, veremos que la 

libre circulación de la misma está irrrpuesta por dos consideraciones. La i.aa , 

en cuanto la acción carro bien y como "fonJla de propiedad", se rige por el 

principio de propiedad que acabamos de fe. :nular; la otra, en cuanto que la 

nota de cirolAabilidad c~.:; carBcterística de la acción, dada su naturaleza 

de títulovalOl-". 

Si se trata de acciones Ilal portador", nuestra legislación ha ado~ 
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tado el principio de la libre circulación, por lo cual, el propietario de ac­

ciones de este tipo puede venderlas a otra persona con la sola eni:::!"ega mate­

rial de los títulos de ellas. 
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CAPITtJLD SEPrJJ10 

CONCLUSIONES -

A través del presente trabajo he procurado emplear 1..n1 oroen sisteJTá 

tico que me pennitiera explicar la f1..n1ción del aporte en las diferentes espe-

cies de asociaciones que la doctrina nos enseña y las que el legislador ha s.2, 

metido al oroenarniento legal en nuestro medio. 

En principio hablé del coI::.ercim te inili vidual porque considere que 

es el elemento subj eti vo de la actividad mercantil, indispensable en exposi­

ciones de esta naturaleza, ya que el individuo c..'Omerciante nos refleja a tra­

vés de ]a historia y en sus primeros tiempos la luda personal empr-:ndid:-1_ por 

buscar la subsistencia y la dedicación a su actividad, procurando con ello el 

beneficio propio, aprovechándose de la cómodaposición de muchos de la com1.mÍ­

dad, proporcionándoles 1..n1 servicio con miras a la obtención de lucro. 

Después de la actividad individual surgen las actividades colecti­

vas, prÍIreramente según cuentan, por medio de la banca, luego la industria y 

el ccrnercio. 

Las canbinaciones de capitales, trabajo y capital, han dado origen 

a la formacián de persona jurídica llamadas sociedades mercantiles y es en e-

llas donde la aportación se presenta como elemento indispensable para echar 

a andar el ente creado. Es pbr esto que se impone, en el presal1te trabajo de 

tésis ,hcllar a1..n1que en forma breve de las generalidades de las sociedades 

mercantiles, para luego ubicar el desarTOllo del aporte económico e industrial 
'\ 
'" 
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en las mismas. Las Xormas en que se perciben estas participaciones de inver­

sión van de acuerdo a la clase de sociedad constitu~da, cuyas clasificaciones 

han quedado expuestas. 

la aportación, en simples palabras, no puede faltar cano elemento 

condicional desde el inicio hasta el fin de la existencia de toda sociedad mer 

cantil. Es la energía que a.J.l.Jrp.....nta a la actividad cuya finalidad es la meta de 

la creación jurídica. Pueden cumplirse los requisitos de forma de la especie 

de asociación, pero sin una aportación real, p~sente o futura no podrá dar 

sus primeros pasos y caminar ::xs:1ériormente la persona jurídica flmdada. 

El dinero o numerario, trabajo, especies, títulos de crédito propia­

rrente dichos, títulosvalores, son cosas aceptables corro fonnas de aportación. 

Estos Úl tinos pueden a su vez representar o acreditar una o más aportaciones. 

Las personas naturales tienen su patrimonio constituido por el con­

junto de sus bienes y dea:>echos. las sociedades mercantiles el patrimonio se 

integra, inicialmente, a través del capital soci.al que se forma con la suma 

de las aportaciones de los socios y después experimenta las nodificaciones que 

la marcha del negocio le imprime. 

El capital social, formado cerno ya se dijo, por los aportes de los 

socios, ccnsti tuye el ele.tnento esencial de toda sociedad. Sin este requisito 

no puede nacer a la vida jurídica. 

N:l.ngma sociedad podrá, pues, constituirse sin la aportación de ca­

da uno de los que conctJrren a fundarla, ya sea con las diferentes cosas que 

legalme."1te se aceptan corno aporte, las cuales han quedado · relatadas. la exis-
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tencia del capital social es presupuesto necesario para el nacimiento y funci~ 

namiento de toda sociedad mercantil. 

Espero que la intención 00 ~~icar el aporte econánico e industrial 

en las sociedades a través del desarTOllo del presente trebajo de tésis,se lo­

gre. Han sido ayuda indispensable las obras de los tratadistas que se han cita 

do, as! cano las disposiciones legales del Código de Comercio y CÓdigo Civil. 
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